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GARCILASO DE LA VEGA. 



VXARCiLÁdo Dv LA Tega nació en Toledo 
el año de i5o5 de ana familia mnj ¡lastre y 
y faé caballero del orden de Alcántara* 
Desde sas primeros anois segaió las bande- 
ras de Garlos V » 7 se halló en todas laB 
mas célebres acciones militares de sv^ 
tiempo , alcanzando en ellas el renombre 
de esforzadísimo soldado » especialmente 
en la defensa de Viena , 7 en el sitio de 
Tanez , de dopde salió herido. Vnelto á 
Ñapóles despaes de estos servicios » incnr- 
rió en la desgracia del Emperador , por 
haber protegido los amores de an sobrino 



(6) 
gajo I que aspiraba á un enlace superior á 

su gerarquía ; y fué desterrado á una Isla 
del Danubio. Mas luego vuelto á la gracia 
del Príncipe , le acompañó al Piamonte 
mandando á once banderas de infantería. 
Seguía <el Emperador el alcance ^1 ejérciC^ 
Francés que se retiraba , y mandó que se 
escalase una torre de un lugar cerca de 
Fréjuf , donde se defendían desesperada- 
mente cincuenta paisanos Franceses. 6ar* 
tilaso subió de los primeros , pero berido 
de una piedra en la cabeza , cayó 9 y llevado 
¿ Niza , sobre vi ó veinte y un dias al golpe , 
del cual murió á los treinta y tres años de 
fcu edad en iS56. 

{ Cosa verdaderamente estraña , por nó 
decir admirable 1 un joven que muere á la 
edad de treinta y tres años ; entregado á la 
carrera de las armas , sin estudios conoci* 
dos, con solo su particular talento auxiliado 
de su aplicación y buen gusto , saca de 
repente á nuestra poesía de su infancia ^ 



k étteamío» (eligmente par Im haetlat d% 
loff antiguos y de loft mas célebres modera 
iw>8 qae entooceft se coii<K:iao ^ y rívalw 
laodo á teces con ellos , la engalana CQm 
arreos y senttmieotos propios , j la liac^ 
bablar oa lengoage poro ^ armoaioso g 
dolce 7 elegante. Sa genio , mas delicada 
y tierno que inerte y elevado,, se inclin<K 
de pi^ferencia i la» imágenes dukee del 
sasafB^^ á loe sentimientos propios de 1% 
égloga y k elegía. Tenia iMia (antask ^iv^ 
y amena « qa modo de pensar decoroso ji 
aM>lile y ttna sensibilidad exquisita i y eatü 
fclifli natural ^ ayudada del estudio de los 
antiguos ^ y de k conunicacion con Ion 
Italianos ^ produjo aquelks composicioi^es « 
fUe aunque tan pocas ^ se conciliaron a| 
instante una estimación y un respeta » quu 
ks tiempos siguientes no han cesado d^ 
•oi^rmar. 

Desearan algunos que se hubiese aban-. 
Ainado mas í sua propias ideaa j «entiK 
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mientos ; qae estudiando igualmente á }am 
antiguos , no se dejase HeVar tanto* def 
gusto de tFadncirlos , j que no abandonase 
las imágenes j afectos que su excelent-e* 
talento \e sugería por hs imágenes y afec- 
tos ágenos ; que ya que en la mayer parte 
es un modek) de cultura y de elegancia ^ 
hubiera heeho desaparecer algunos rastro» 
que tiene de la rudeza y desaliño antigi^o ^ 
por último quisieran que la disposición de 
ius églogas tuviese mai» unidad , y hubiese 
mas conexión entre las personas y objetos 
que interyienen en ellos. Pero estos de^ 
fectos no pueden contrapesar las m^cha» 
hellesas que aquellas poesía» contienen , 7^ 
es privilegio concedido á todos los qw 
abren una nueva carrera, el pod^r errar síu 
que su gloria padezca. Garoilaso es el pri-« 
mer que dio á nuestra poesía alas, genti-i 
lesa y guacia , y para esto se necesitaban 
mas talento y mas fuerza sin eomparaciou 
alguna / que para evitar las faltas en qut 
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la necesíclád , sa jarentad » j la fiaqaeza 

indispensable en la nataraleza humana le 

hicieron caer. 

A las prendas sobresalientes qué tiene 
como poeta , se añade la de ser el escritor 
Castellano que manejó en aquel tiempo la 
lengua con mas propiedad y acierto. Ma- 
chos de otros aatores posteriores han en- 
Tejecido ya j desaparecido : el lengaage 
de Garcilaso al contrario , si se exceptúan 
algunos italiauismos que su continuo trato 
con aquella nación le hizo contraer , está 
tíyo 7 floreciente aun , j apenas hay moda 
de decir suyo que no se pueda usar opor- 
tunamente hoy dia. 

Tantas especies de mérito reunidos en 

un hombre solo excitaron la admiración 

de su siglo que le dio al instante el título de 

Príncipe de los poetas Castellanos : los 

estrangeros le llaman el Petrarca Español : 

tres escritores célebres le han ilustrado j 

comentado ; infinitas reces se ha impreso , 

I.. 



y todos los partidos j sectas poéticas le ham 
respetado. Sus bellos pasages corren de 
boca eu boca por todos los que gastan de 
pensamientos tiernos y de imágenes apa^ 
cibles ; y si no es el mas grande poeta 
Castellano , es el mas clásico á lo menos 9 
el que se ha concillado mas aplauso j mas 
Totos , aquel cuya reputación se ha man- 
tenido ioias intacta , y que probablemente 
no perecerá mientras haya lengua y poesía 
Castellana, 
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AL VISORRET DE ÑAPÓLES. 



SAUCIO. NEMOROSO. 

£1. dalce lamentar de dos pastores ^ 
Salicto jautamente j Nemcuroso , 
He de cantar , sos quedas imitando ¿ 
Cajas ovejas al cantar sabroso 
Estaban may atentas ^ los amores 
De pacer olvidadas ^ escachando» 
Tú, que ganaste obrando 
Un nombre en todo el mando » 
Y an grado sin segando ; 
Agcu:a estés ^tento » solo j dada 
Al ínclito gobierno del estado , 
Albano ^ agora vuelta i la otra parle ^ 
Resplandeciente ^ armado , 
Representando en tierra el fiero Marte ; 
Agora de caidados enojosos 
J de negocios libre > por ventor» 



Va obra» 

Andes á caea el monte fatigando 
£n ardiente ginete , que apre«]ara 
El curso tras los ciervos temerosos ^ 
Que en vano sa morir van dilatando » 
Xspera que en tornando . 
A ser restitciído, 
Al ocio ya perdido , 
!Luego verás ejercitar mi pluma 
Por la infinita innomerable suma 

^ De tus virtudes y famosas obras ¡ 
Antes que me consuma , 
Faltando á ti\ que á todo el mundo sobrask 

En tanto que este tiempo que adivino 
Viene á sacarme de la deuda un dia 
Qae se debe á tu fama y á tu gloria ; 
Que es deuda general , no soFo mia ^ 
Mas de cualquier ingenio peregrino 
Que celebra lo digno de memoria :: 
£1 árbol de vitoria , 
Que ciñe estrechamente 
Tu gloriosa freute y 
péjugar á la yeíra que se planta 
Debajo de tu sombra , y se levanta 
Poco á poco arrimada á tus loores i ' * 



Y en cuanto esto se canta ^ 
Escacha tu el cantar de mis pastores» 
Saliendo de las ondas encendido 
Rajaba de los montes el altara 
El sol , caando Saligio recostado 
Al pie de ana alta haya en la Terdara 
Por donde una agua clara con sonido 
Atravesaba el fresco j Tcrde prado : 
£1 , con canto acordado 
Al ramor que sonaba 
Del agaa que pasaba , 
Se quejaba tan dalce y blandamente 
Gomo si no estaviera de alli ausente 
La que de su dolor culpa tenia : 
Y asi como presente » 
Rasonando con ella le decia. 

3ALIGIQ. 

O mas dura qoe mármol á mis quejas , 
T al encendido fuego en qae me qaemo » 
Mas helada que nieTC , Calatea ; 
Estoy muriendo , y aun la yida temo , 
Temóla con raaon, pues tu me dejas ^ 
Que no hay ^ sin tí el vivir para que se^. 
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Vergüenza he que me resl 
Nifigtmo en tal estado , 
De tí desamparado ; 

Y de mi mismo yo me corro agor»,. 
I De un alma te desdeñas^ ser señora 
Donde siempre moraste ^ no padien¿#> 
Della salir tin hora t 

Salid sin dnelo lágrimas corriendo» 
El sol tiende los rajos de su lambre 
Por montes y por valles , despertan^ 
Las aves y animales j la gente : 
Cual por el aire clavo va volando , 
Caal por el verde valle 6 alta cumbre 
Paciendo va segura j libremente r 
Cual con el sol presente 
Va de nuevo al oficio ^ 

Y al usado ejercicio 

De su natura ó menester le inclina , 
Siempre está en llanto esta ánima mezquina^ 
Guando la sombra el mundo va cubriendo * 
O la luz se avecina» 
Salid sin duelo lágrimas corriendo, 
j T tii , desta mi vida ya olvidada , 
Sin mostrar un pequcfio sentimient» 



Be qne por tí SaiiICio triste muera » 
Dejas Ueyar , deíconocida ^ al Tiento 
£1 amor y la fe ^ qut ser guardada 
Stemamente solo á mí debiera ? 
ODioa 1 porqae siquiera 
( Paes ves densde t% altara 
Esta falsa perjura 

Cansar la muerte de un estrechen amigó y 
No recibe del ciel alguno castigo t 
Si en pago del amor jo estoj muriendo % 
Qué bará el enemigo I 
Salid sin duelo lágrimas corriendo. 
Por ti el silencio de la seWa umbrosa , 
Por tí la ei^piíxidad y apaitamient» 
Del solitario monte me agradaba : 
Por tá la rerde yerba , el fresco viento ^ 
£1 blanco lirio y colorada rosa , 

Y dulce primavera deseaba. 
Ay { cuanto me engañaba ^ 
Ayl cuan diferente era , 

Y cuan de otra manera 

Lo que en tu falso pecho se escOndia I 
Bien claro con su yos me lo decía 
La siniestra corneja repitiendo 
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La clesrentura mía. 

Salid 8¡n daelo lágrimas corriendo» 

Gnantas Teces darmiendo en Ja flor^fit» 
( Reputándolo yo por desvario) 
Tí mi mal entre sueños , desdichado ! 
Soñaba que en el tieppo del estío 
Llevaba , por pasar allí la siesta , 
A beber en el Tajo mi ganado : 
T después de llegado , 
Sin saber de cual arte. 
Por desosada parte 
T por nuevo camino el agua se iba : 
Ardiendo yo con la calor estiva , 
£1 curso enajenado iba siguiendo 
Del agua fugitiva. 
Salid sin duelo lágrimas corriendo. 

Tu dulce habla en cuya oreja suena t 
Tus claros ojos á quien los volviste I 
Por quien tan sin respeto me trocaste I 
Tu quebrantada fe do la pusiste I ^ ' 
Cual es el cuello que como en cadena 
De tus hermosos brazos añudaste ? 
TXo hay corazón que baste » 
Aunque fuese de piedra , 



Tlenclo mt amada yedra 

•e mi arrancada, en otro muro asida» 
T mi parra en otro olmo entretejida , 
€)ne no se esté con llanto deshaciendo 
Hasta acabar la yida. 
Salid sin duelo lágrima» corriendo. 
Qué no se esperará oq aqní adelante 
Por difícil que sea y por incierto I 
O qué discordia no será juntada I 

Y juntamente qué tendrá por cierto» 

O qué de hoy mas no temerá el amante^ 
Siendo i todo materia por ti dada ^ 
Cuajado tii enajenada 
De mí , cuitado , fuiste 
Notable causa diste 

Y ejemplo á todos cuantos cubre el cielo ^ 
Que el mas seguro tema con recelo , 
Perder lo que estuviere poseyendo ^ 
Salid fuera sin duelo. 

Salid sin duelo lágrimas corriendo. 
Jlateria diste al mundo de esperanza 
De alcanzar lo imposible y no pensado » 
r de h^cer juntar lo diferente , 
Danda á quiea diste el corazón malvada.^ 



t8 wnás^ 

Quitándolo de mi con tal imkhiiam^ 
Que siempye sonará áe gente en gente. 
La cordera paciente 
Con el lofeo hambrienta 
Hará su ayuntamiento , 

Y con ks simples aTes sin raid6 
Harán las bravas sierpes ya su mié | 
Qae mayor diferencia comprehendo^ 
De tí al que has eseogidx>. 

Salid stn daeki lágrimas eorrien^. 
Siefñfwe de noeTa ieeke en el rerano , 

Y en el invieirno abundo : en mi majad» 
La manteca y el queso está ^brado : 
De mi cantar puee yo te yi al^railada 
Tanto, que no pudiera el Mantuááa 
Títiro ser de ti mas alabadlo, 

No soy pues ^ bien mirado 

Tan disforme ni feo ; 

Que aunque agora me veo 

En esta agua que corre clara y pura { 

Y cierto no trocara mi figura 
Con ese que de mise está riend^o : 

^: Trocara mi ventura, 
jbüid sin duelo lágrknas eorriendo* 
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Coino te riat en tanto menosprecio ? ^ 
Como te fhí tan presto aborrecible f •4- 
Como te faltó en mi el eonooimtento I L 
Si no titvieraft condición terrible, ^' 
Siempre íbera tenido 4e ti en precio ^ <v. 

Y no Ttera este triste apartamiento» ^ 
¡ No scrbes que sin coento A 

Bascan en el estie^ í^. 

Mis oyeíás el frió 

De )a sierra de Gveilca > y el gobieraob-^ 
Del abrigado Estremo en el invierno f ^^' 
Mas qué Tale el tener $ si derritiendoi r 
Me estoy en llanto eterno I ~ ^ 
Salid sin duelo lágrimas corriendo. ^ 
Con mi llorar las piedras enternecen ^ 
Su natural dnresa y la quebrantan : > 
Los árboles parece que se inclinan : ^' 
lias ares que me escuchan , cuando cantan 
Con diferente tos se condolecen » f - 

Y mi morir cantando me adÍTinan» o.- 
Las fieras que recUnan ^ 

Su cuerpo fatigado , f^ 
Dejan el sosegado c ^ 
Sueño por escuchar mi Uanto triste*, c 



ti 
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Ta sola contra mí te endureciste ,-^ 
Los ojos aun siquiera no voltiendo^ 
A lo que td hiciste. ^ - 
Salid sin duelo lágrimas corriendo.^ 

Mas ja que á socorrerme aquí no vienes, 
No dejes el lugar que tanto amaste ; 
Que bien podrás venir de mi segura, 
To dejaré el lugar do me dejaste : 
Ven , si por solo esto te detienes» n 
Ves aquí un prado lleno de verdura , 
Ves aquí una espesura , 
Ves aquí una agua clara , 
En otro tiempo cara, 
- A quien de tí con lágrimas me quejo. 
Quizá aquí hallarás , pues yo me ale)0, 
Al que todo mi bien quitarme puede i 
Que pues el bien le dejo. 

«^No es mucho que lagar también le quede. 

Aquí dio £n á su cantar Salicio , 
Y suspirando en el postrera acento i 
Soltó de llanto una profunda vena. 
Queriendo el monte ai grave sentimiento 
De aquel dolor en algo ser propicio , 
Con la pasada voz retumba j suena^ 
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La blanda Filomena , 

Casi como dolida , 

Y á compasión movida » 

Dalcemente responde al son lloroso* 

Lo qae cantó tras esto Nemoroso 

Decidlo TOS Piérides ¿ qae tanto 

No puedo yo , ni oso ^ . - I 

Que siento enflaquecer mi débil canto. «' 

IVEMOROSO* 

Corrientes aguas ^ puras , cristalinas : 
Arboles que os estáis mirando en ellas : 
Verde prado de fresca sombra lleno : 
Ayes que aqui sembráis vuestras querellas : 
Yedra que por los árboles caminas 
Torciendo el paso por su verde seno : 
To me TÍ tan ajeno 
Del grave mal que siento ^ 
Que de puro contento 
Con vuestra soledad me recreaba ^ 
Donde con dulce sueño reposaba ^ 
O con el pensamiento discurría 
Por donde no hallaba 
Sino memorias llenas de alegría s 
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3r en este mismo valle , donde agora 
Me entristezco j me canso , en el reposo 
Estuve yo contento y descansado : 
O bien cadnco » vano y presuroaot I 
Acuerdóme dormiendo aqní algún bona 9. 
Que despertando, á Si.iSA trí ¿ nú lada» 
O miserable hadq I 
O tela delicada , 
Antes de tiempo dada 
A los agudos filos de la muerte ! 
Mas convenible fnera aquesta auerCa 
A los cansados años de mi vida. 
Que es mas que el bierro inerte 51 
Foes no la ha quebrantado tn partida* 

2 Do están agora aqaellos claros ojos , 
Que llevaban tras sí como colgada 
Mi ánima do quier que se volvian^ 
Do está la blanca mano delicada 

" Llena de vencimientos y despojos 
Que de mí mis sentidos le ofrecían 2 
Los cabelios que vian 
Coa gran desprecio al ora 
Como á menor tesoro , 
Adonde eatáa I Adonde «1 blaoi^a peoboi 



^ 



Do la cokma qoe el dorado teciho 
Con presunción graciosa sostenía X 
Aquesto todo agora j«i se encierra , 
Por desTcntara raía , 
En la frta^ desierta y dura tieMu. 

j Quien jne dijera , Elisa, TÍ|k mía , 
Guando en a(|ne6te vuile ai fresco Tiento 
Andábamos cogiendo tiernas flores » 
Que babia de ver con largo apartamiento 
Vemr el trisíte 7 solitario d_ia 
Que diese amargo fin á mis amores I 
£1 cielo en mis dolores 
Cargó la mano tanto. 
Que á jempitenio llanto 
T á triste seledad me ha condenado : 
T lo que siento mas es yerme atado 
A la pesada vida 7 enojosa , 
Solo, desamparado , 
Ciego vna lumbre en capcei tenebrosa* 

Después que nos dejaste nunca pace 
Bn hartuva el ganado ja , ni acude 
El campo al labrador con mano Hena. 

No hay bien que en nal ao se ooavierta y mude^ 

La mala ycxba al trigo aboga , y luiico 



y4 obras 

£q lagar sayo la infelíce avena» 
La tierra qae de buena 
Gana nos produci^^ 
Flores con que solía 
Quitar ^m solo vellas tníl enojos » ^ . 
Produce ag<m en cambio estos abrojo» ^ 
fa de rigor oe espinas intratable : 

Y yo hago con mis ojos • 
Crecer llorando el fruto miserable. 

Gonfo al partir del sol la sombra crece » 

Y en cayendo su rayo se levanta 

La negra escaridad que el mundo cubrtl : 
De do viene el temor que nos espanta , 

Y la medrosa forma en que se ofrece 
Aquello que la noche nos encubre ^ 
Hasta que el sol descubre 

Su luz pura y hermosa : 
Tal es la tenebrosa 

Koche de tu partir ^ en que he quedado 
De- sombra y de temor atormentado » * 
Hasta que muerte el tiempo determine ^^ 
Que á ver el deseado 
Sol de tu clara vista me encamine* 
Cual asuele el Ruiseñor con triste canto 
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Quejarse , entre ias hojas escondido , 
Del duro labrador , qae caatamente 
Le despojó su caro j dulce uido 
De los tiernos hijuelos, entre tanto 
Que del amado ramo estaba ausente ; 

Y aquel dolor que siente , 
Con diferencia tanta 

Por la dulce garganta 

Despide ^y á su canto el aire suena ^ 

Y la callada noche no refrena 

Su lamentable oficio y sus querellas , 
Trayendo de s^ pena 
Al Cielo por testigo y las Estrellas. 
Desta manera suelto yo la rienda 

A mí dolor » y así me quejó en vano 
■ De la dureza de la muerte airada. 
Ella en mi corazón metió la mano , 
T de allí me llevó mi dulce prenda , 
Qae aquel era su nido y su morada, 
Ay muerte arrebatada I 
Por tí me estoy quejando 
AKüielo, y enojado 
- Con importuno llanto al mundo todo. 
.Üan desigual dolor no sufre modo. 
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No me podrán quitar el dolorida 

Sentir , sí ya del todo 

Primero no me qnitan el sentido. 

Una parte guarda de tus cabellos , 
£l>sa , etfmeltos en un blanco paño f 
Que nunca de mi seno se me apartan : 
Deseó] oíos 9 y de un dolor tamaño 
Enternecerme -siento , que sobre ellos 
Kunca mis ojos de llorar se hartan. 
Sin que de allí se partan , 
Con suspiros calientes , 
Has que la llama ardientes. 
Los enjugo del llanto , y de consuno 
Casi los paso j cuento uno á uno : 
Juntándolos con un cordón los ato : 
Tras esto el importuno 
Dolor me deja descansar un rato. 

Mas luego á la memoria se me ofrece 
Aquella noche tenebrosa escura 
Que siempre aflige esta ánima mosquina 
Con la memoria de mi desventura. 
Verte presente agora me parece 
En aquel duro trance de Lttcina, 
r aquella toz divina , 



Qou coyo ^n y acentos 
▲ las aíra4os yiei^tos 
]Pa4íeras amansar, qqe 9gora es muda $ 
Me parece que oigo qae á |a erv^4^ , 
Inexorable Diosa demaad^badT 
Eu aqael paso ajt^da : 
T t4 f rústica Qiosa , donde estabas I 
Ibate tanto en perseguir las iieras f 
Ibj^te tapto en an pastoir dormidg I 

1 Cosa pudo bastar á tal crueza ^ 
QuQ comof^ida á compasión , oído 
A los yo tos j lágrimas no dieras , 
Por no ver l^ecl^a t^err^ tal heüpfj^ I 

2 O no Ter U tfist.ez^ 
Ep q^e ta Nbmqboso 
Qaeda , qae sa repos<> 

^ra seguir sa oficio , persigiMendo 
Las fieras por los montea » y ofr^ciei^^o 
A tus sagradas aras los despo)os I 
Y tú, ingrata , riendo 
Dejas morir mi bien ante mis 0)09 I 
D¡yina£us^9 pues agora el Cielo' 
Coa inmortales pies pisas j midas f 
I su mud^iua rsfi 9 íí4mÍ9 goeda « 
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¡ Por qué de mí te olvidas , j no pides 
Que se apresare el tiempo en que este velo 
Rompa del cuerpo , y ver me libre paeda I 
¡Y en la tercera rueda 
Contigo mano á mano 
Busquemos otro llano , 
Busquemos otros montes y otros ríos f 
Otros yatles floridos j sombríos , 
Do descansar , j siempre pueda verte 
Ante los ojos mios , 
\ Sin miedo j sobresalto de perderte ? 

Nunca pusieran fin al triste lloro 
Los pastores , ni fueran acabadas 
Las canciones que solo el monte oía , 
Si mirando las nubes coloradas , 
Al trasmontar del sol bordadas de oro. 
No vieran que era ja pasado el día. 
La sombra se veia 
Venir corriendo apriesa 
Ta por4a falda espesa 
Del altísimo monte , y recordando 
Ambos como de sueño , y acabando 
Bl fugitivo sol de luz escaso f 



•Sa ganado Hevando 

5e fueron recogiendo paso á paso^ 



%\\\>\^\%\\% 
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ALBAI^IO. 5ALICI0. CAMILA. OTMOROSCK 

ALBANIO* 

Eif medio del invierna está templada 
£1 agua dalce desta clara faente 
F en el verano mas qne nieve helada*; 

claras ondas 1 como veo presente , 

En viéndoos , la memoria de aqnel dia ¿ 
De que el alma temblar 7 arder se siente^ 
En vne&tra claridad vi mi alegría 
Escarecerse toda y eotuviarse ; 
Gaando os cobré , perdí mi compañía ^ 

1 Aquien pudiera igaal tormento darse , 

Qae con lo qne descansa otro afligida» 
Venga mi corazón á atormentarse t 
El dcdce murmurar de este ruido » 
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El morer de los árbo^eé ftl tiéñtd ^ 
£1 suaré olor del ^rado flbi^écldó , 

Podrían tornar de enfermo y descontento 
Cualquier pastor del inundo , alegre y sano. 
Yo solo en tanto bien morir me siento* 

hermosura sobre el ser hnüíah'o I 
O claros ojos 1 ó cabellos de oro ! 
O cuello de marfil I ó blanca mano ! 

¡ bomo puede ora ser qué en triste lloró 
Se convirtiese tan alegre vida, 
T en tal pobreza todo mi tesoro I 

Quiero iñndar lugar , y á la partida 
Quizá me dejará parte del dano 
Que tietíe el aliHa táú con^uinidk. 

1 Cuan vatio iiiiagitaar , cuati clain(> etigaño 

E^ darküé yo á entender qtie con partirme 
t)é mí se bá de partit* ttti mal tamaño I 

I Ay miembros t^tigados , y cuati firme 
Es el dolor qué o& can'sa y enflaquece I 
O si pudiere un rato áqnl dóriAit*ktie I 

Al que velatido él bieii hüncá ^é ófheeé , 
Quizá que el sueño le ^ará durmiendo 
Algún placer , que presto desparece. 
En tas maiios , ó stteño , ttie etticomiendb» 
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SALIGIO. 



I Gnan bienaventarado 
Aquel puede llamarse 
Que con la dulce soledad se abrasa^ 
r TÍve descuidado , 
T le^os de empacharse 
Eu lo que al alma impide y embarasa I 
No ve la llena plaza , 
Ni la soberbia puerta ^ 
De los grandes Señores , 
Ni los aduladores , 

A quien la hambre del favor despierta ; 
No le será forzoso 

Rogar , fíngii* , tenier j estwr qoejoao. 
A la sombra holgando^ 
De un alto pino ó robre ^ 
'O de alguna robusta y verde encina ^ 
£1 ganado contando 
De su manada pobre » 
Que por la verde selva se avecina ,. 
Plata cendrada y fina ^ 
Oro luciente y puro , 
Bajo y vil le parece p 
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Y tanto lo aborrece 

Qae aun no piensa que dello está seguro r 

Y como está en sa seso , 
Rehuye la c^ryiz del grave peso. 

Convida á dulce sueño 

Aquel manso ruido 

Del agua que la clara fuente envía : 

ir tas aves sin dueño 

Con canto no aprendido 

Hinchen el aire de dulce armouia : 

Háceles compañía 

A la sombra volando 

I* entre varios olores 

Gustando tiernas flores , 

La solípita abeja susurrando : 

Los árboles y el viento 

Al sueño ayudan con su movimiento* 
Quien duerme aqui? Do está que no le veo } 

O ! helo allí. Dichoso til que aflojas 

La cuerda al pensamiento ó al deseo. 
O natura , cuan pocas obras cojas 

£n el mundo son hechas por tu mano I 

Creciendo el bien^ menguando las congojas^ 
El sueño diste al corazón humano 
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Para qae al despertar mas se alegrase 
Del estado gozoso, alegre y sano : 
Qne como si de nuevo le hallase , 

Hace aqael intervalo que ha pasado , 
Que el nuevo gusto , nunca el bien se pase* 
ST al qne de pensamiento fatigado 
El sueño baña con licor piadoso f. 
Curando el corazón despedazado ^ 

Aquel breve descanso , aquel reposo 
Basta para cobrar de nuevo aliento y 
Con que se pase el curso trabajoso. 

Llegarme quiero cerca con buen tiento , 
T ver, si de mí fuere conocido , 
Si es del n amero triste 6 del contento- 

Albanio es este que está aquí dormido , 
O JO conozco mal. Albanio es cierto. 
Duerme, garzón cansado y afligido. 

f Por cuan mejor librado tengo un muerto , 
Que acaba el curso de la vida humana , 
T es conducido á mas seguro puerto , 

Que el que viviendo acá , de vida ufana ^ 
T de estado gozoso , noble. y alto , 
Es derrocado de fortuna insana ! 

Dicen que este mancebo dio un gran salto , 

2m 



$4 otfüih 

Qaé ik ánioh>S¡05 bi^tíe'á fá¿ ábafadatilé > 
. Y agora es pobre , tni^erábie y 'fá)tó , 

No sé la historia bien ; iíias qaién delante 
Se halló ál daelo , ihe contó áígtih p6Co 
bel grate cd'só Aeste pobk*é átnáñté. 

ALBAPriO, 

Es e^te sueño ! 6 ciertamente toteo 

La blsmca niano I Saeño , estas bai4andot 
Yo estábate creyendo como toco. 

O cuitado de mí I Tu vas volando 
GoB 'prestas alas por )á ebúrnea pti^rta : 
Yo quedóme tendido aquí ilóraírdo. 

2 No basta el gráre mal en ^ue desierta 
£1 ^Ima vive , ó ( por twejor deciiio ) 
Está mtzrieiido de utoa Vida incierta I 

SALIGlb. 

Albanio , deja el llanto , que en oillo 
Me aflijo» 

ÁLBAlflO. 

Quién presente 'ei^tá áini duelo f 

SALlClb. 

Aquí está quien te ayudará á séñlilld* 



^ 
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ALBANfO. 

Aqní estás tu , Saltcio Í Gran coasoelo 

Me faera en cualquier nial tu compañía : 
Kas tengo en esto por contrario al Cielo* 

Saligio. 

IParte de ta trabajo ja me había 

Contado Galafroii , que fué presenta 
En aqueste lugar el mismo dia ¿ 

Mas no supo decir del accidente 

La cansa principal : bien que pensaba 
Que era mal que decir no se consiente t 

T á la saxon en la ciudad jo estaba , 
Como tu sabes bien , aparejando 
Aquel largo camino que esperaba : 

T esto que digo me contaron cuando 
Tocne á volver ; mas jo te ruego agorar 
( Si esto tko es enojoso que demando } 

Que particularmente el punto j boca 
La causa , el daño cuentes j el proceso ; 
Que el mal comunicado se mejoi^» 

iA&BAlflO. 

Con un amigo tal .verdad es eso , 
Cuando el iaal'su£he tora ^ mi &a&iíiiqí 
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Mas este ha penetrado hasta al haes»» 

.Verdad es que la rída y ejercicio 

Goman y el amistad qae á tí rae ayunta ^ 
Mandan que complacerte sea mi oficio» 

Mas' que haré I que el alma ya barrunta , 
Que quiero renovar en la memoria 
La herida mortal de aguda punta. 

T péneme delante aquella gloria 
Pasada y la presente desventura 
Para espantarme de la horrible historia» 

Por otra parte pienso que es cordura 

Renovar tanto el mal que me atormenta^ 
Que á morir vengan de tristeza pura. 

f por esto , Salí cío , entera cuenta 
Te daré de mi mal como pudiere , 
Aunque el alma rehuya y no consienta. 

Quise bien , y querré mientras rigiere 
Aquestos miembros el espíritu mió. 
Aquella por quien maero, si muriere. 

En este amor no entré por desvarío , 
Ni le trate como otros con engaños , 
Ni fué por elección de mi albedrío. 

Desde mis tiernos y primeros años 
A aquella parte me inclinó mi §stre]la , 
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Y á aqael fiero destino de mis daños. 
Ta conociste bien ana Doncella , 
De mi sangre y abuelos decendida. 
Mas qae la misma hermosura bella : 

En sa verde niñez , siendo ofrecida 
Por montes j por selvas á Diana ^ 
Ejercitaba alli sn edad florida. 

Yo que desde la noche á la mañana , 
T del an sol al otro sin cansarme 
Segnia la caza con estodio y gana , 

Por deudo j ejercicio á conformarme 
Vine con ella en tal domestiqaeza , 
Que della an panto no sabia apartarme* 

Iba de un hora en otra la estrecheza 
Haciéndose mayor , acompañada 
De an amor sano y lleno de pureza. 

Qaé* montaña dejó de ser pisada 
De nuestros pies fqué bosque ó selva umbrosa 
No faé de nuestra caza fatigada ¡ 

Siempre con mano larga y abundosa 
Con parte de la caza visitando 
El sacro altar de nuestra santa Diosa ^ 

La colmilluda testa ora llevando ^ 
Dal paerco jabaU cerdoso y fiero ^ 



Del {leíígro pasado razonando t 

Ora clavando del ciervo Itgero 
En aLgan sacro pino los ganchosos 
Caernos , con puro corason sincero^ 

Tornábatt€U contentos y.goorosos , 

Y al disponer de lo qoe nos quedaba 
Jamas me acuerdo de qnedar quejosos^ 

Gnalquiera casa a entrambos agradaba ¿ 
Pero la de tas simples aTecilkis 
Menos trabajo y mas placer .nos daba». 

En mostrando el Aarora sos me^itlas 
De rosa , y sus cabellos de oro una 
Hatnedeciendo ya las floréeiUas , 

Nosotros yendo foera de camino , 
Buscábamos na fMe el mas secreta ^ 

Y de conversación menos ^vecino : 
Aqaí , con una red de mny perfecta 

Verde teñida , aqael valle atajábamos 
Muy sin rumor^ con paso muy quieto* 
De dos árboles altos la colgábamos. 

Y habiéndonos un poco lejos ido , 
Hacía la 'red armada nos tornábamos ^ 

Y por lo mas espeso y escondido 
liOs ajobóles y «matas^ sacudiendo 
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Turbábamos el valhe con raiSo* 
Zorzales , tordos , mirlas , ^ue temiendo 
Delante de nosotros ^ espantados 
Del «peligro menor, iban hnjendo. 
Daban en el mayor desatinados , 
Qoedañd^en la sntil red engañosa 
Concisamente -todos enredados. 
T entonces era Yeitos mna cosa 

Estraña y agradable y dando gritos ^ 

Y con Voc lamentándose qnejosa. 
Algunos dellos ( qae eran infinitos ) 

Sn libertad buscaban revolando | 
Otros i?st£ibau míseros y aflitos. 

Al fin las cnerdas de la red tirando ^ 
Lleyábamosla juntos casi llena. 
La caza á coestas y la red colgando» 

Cuando %1 humido otoño ya refreim 
Del seco estik> el gran calor ardiente , 

Y va faltando sombra á Filomena , 
Con otra caza desta diferente ^ 

Aunque tambie'n de vida ociosa y blanda , 
Pasábamos el tiempo alegremente >» 
Entonces siempre , como Wboi , anda 
De estoiniinos tolando áeada aparte 
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Acá j allá la espesa j negra banda.' 

Y cierto aquesto es cosa de contarte , 
' Como con los que andaban por el yiento 
Usábamos también de astucia y arte* 

Uno títo primero de aquel cuento 
Tomábamos ; 7 en esto sin fatiga 
Era cumplido luego nuestro intento. * 

Al pie del cual un hilo untado en liga 
Atado , le soltábamos al punto 
Que yia yolar aquella banda amiga» 

Apenas era suelto , cuando junto 
Estaba con los otros y mezclado , 
Secutando el efecto de su asunto. 

A cuantos era el hilo enmarañado 
Por alas 6 por pies ó por cabeza , 
Todos yenian al suelo mal su grado. 

Andaban forcejando una gran pieza 
A su pesar y á mucho placer nuestro ; 
Que así de un mal , ajeno bien se empieza^ 

Acuérdaseme agora que el siniestro 
Canto de la corneja y el agiiero 
Para escaparse no le fué maestro ; 

Cuando una deilas ( como es muy ligero) 
A nuestras manos viya nos yenia , 
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Era prisión de mas de un prisionero. 
L»a caal á nn llano grande jo traia. 
A do machas cornejas andar juntas 
O por el suelo ó por el aire yia : 

Glayándola en la tierra por las pnntas 
Extremas de las alas , sin rompellas , 
Seguíase lo que apenas tá barruntas. 

Parecia mirando á las estrellas , 
Clavada boca arriba en aquel suelo , 
Que estaba contemplando el curso dellas«' 

De allí nos alejábamos ^ y el cielo 
Rompía a gritos ella , y convocaba 
De las cornejas el superno vuelo. 

En un solo momento se ayuntaba 
Una gran muchedumbre presurosa 
A socorrer la que en el suelo estaba ^ 

Cercábanla , y alguna mas piadosa 
Del mal ajeno de la compañera , 
Que del suyo avisada ó temerosa ^ 

Lleg^ase muy cerca , y la primera 
Que esto hacia, pagaba su inocencia 
Con prisión ó con muerte lastimera ^ 

Con tal fuerza la presa y tal violencia 
Se engarrafaba de la que venia » 



Que no S6 despidiera sin licencia» 

Ya puedes ver que grao placer sería 
Ver , de «na por soltarse y desasirse ^ 
De otra por socorlrerse !a porfía. 

Al fia la fiera lucha á despartirse . 
Venia por nuestra mano , y la cuitada 
Del bien hecho empezaba á arrepentirse ^ 

¿Qu^ me dirás » si con su mano alzada 
Haciendo la nocturna centinela , 
La grulla de nosotros fué engañada t 

Vo aproTCchaba al ánsar la cautela » 
Ni ser siempre sagaz descubridora. 
De nocturnos engaños con su vela. 

Ni al blanco cisne que en las aguas mora 
Por no morir como Faetón en fuego » 
Del cual el triste caso canta t Hora* 

2 T tú perdiz cuitada , piensas luego 

Que en huyendo del techo estás segara X 
En el campo turbamos tu sosiego* 

A ningún ave ó animal natura * 

Dotó de tanta astucia , que no fuese 
Vencido al fin de nuestra astucia pura*. 

Si por menudo de contarte hubiese 
De aquesta vida cada pajciecüla ^ 
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t^tííó que antes del fin anocheciese» 

I saber que aquesta tan sencilla 
"V tan pura amistad y quiso mi hado 
£n diferente especie eotiyertüiji : 
Ka un amor tan fuerte 7 taa sobrado » 
7 en án desasosiego no creible , 
Tal qae no me conozco de trocado* 
£1 placer de m ¡ralla , con terrible 
T fiero desear sentí mezclarse ^ 
Que siempre me Uevabn á lo imposible^ 
X«a pena de sn ausencia vi mudarse » 

19b en pena^no en congojaren cruda muerte^ 
Y en fuego eterna el alma atormentarse* 
ili{lkestie estado en fin mi dura suerte 
Me trajo poco á poco « 7 no pensara 
Que contra mi pudiera ser mas fuerte ^ 
Si con mi grare daño no probara ^ 

Que eñ comparación de esta , aquella vida 
Cualquiera por descanso la juzgara. 
Ser debe aquesta historia aborrecida 
De tus orejas » 7a que así atormenta 
Hi lebgoa 7 mi nemoria entristecida* 
Decir 7a mas no es bien se consienta ; 
Jftfnto todo mi bien perdí en un hora ¿ 



46 OB&IS 

T aquel tiempo probase á sosten^tip^ t 
Por mas presto perderme , como in J9$t9 9 
Me ha ya quitado el ^nsto que texii% 
De echar la pena mía por la bocfi» 
Así qfie ya 430 topa nada delio 
A tí qcierer sabeüo , ni coiitalU> 
A quien solo pasallo laconviene f 
Y muerte solo ^r almo tiene. 

SAi;,IGIO. 

2 Q^^^T^ ^s conjtra su 3er t^a iuhffmanji ^ 
Que al enemigo entrega su desppJQ ^ 
T pone su poder en ptrii manp f 

Gomo I y up tifones ora algu^ ^i^9¡9 

De ver que amor tu misma lengua ataje , 
O la desate por su solo antojo I 

Salicio ami^o , cese este lenguage : 

Cierra tu boca , y mas aquí no la abras : 
Yo siento mi dolor , y tii mi ultraje, 

} Para qué son magníficas palabras I 
Quien te hizo filósofo elocuente , 
Siendo pastor de ovejas y de cabras { 

P cuitado de mí^ cuan fácilmente 



v^"' 
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Con espedida lengua y rígarosa 
£1 sano da consejos al doliente I 

SALIGIO.. 

Ko te aconsejo yo , ni digo cosa 

Para que debas tú por ella darme t^*'^ 

Respuesta tan aceda y tan odiosa.^ f «-w- / 

Ruego te que tu mal quieras contarme , 
Porque Aél pueda tanto entristecerme ^ 
Cuanto suelo del bien tuyo alegrarme. 

albanio. 

Pues ya de tí no puedo defenderme , 
Yo tornard á mi cuento , cuando hayas 
Prometido una gracia concederme ; 

T es 9 que en oyendo el 6n , luego te yayas , 
T me dejes Horrar mi desventura i ^ 

Entre estos pinos solo y estas hayas *°^'^ 

8ALICIO. ' 

Aunque pedir tii eso no es cordura ^ 
I Yo seré dulce mas que sano amigo , 

Y daré bien logar á tu tristeca. 

ALBANIO. 

Ora , Salicio , escucha lo que digo : 

Y TOS , ó Ninfas deste bosque umbroso ^ 
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A do qaiera qoe estéis ^ estad conmigo* 

Ta te conté el estado tan dichosa 

A do me puso amor , si en él jo firme 
Padiera sostenerme con reposo. 

Mas como de callar j de encubrirme 

De aquella por qnien yíto , me encendía ; 
Llegué ya casi al punto de morirme. 

Mil veces ella preguntó que habia , 
I* me rogó que el mal le descubriese , 
Que mi rostro y color le descnbria. 

Mas no acabó con cuanto me dijese , 
Que de mí á su pregunta otra respuesta 
Que un soápiro con lágrimas hubiese. 

Aconteció que en una ardiente siesta , 
Viniendo de la caza fatigados ^ 
En el mejor lugar desta floresta ^ 

Que es este donde estamos asentados ^ 
A la sombra de un árbol aflojamos 
Las cuerdas á los arcos trabajados. 

En aquel prado allí nos reclinamos , 
Y del céfiro fresco recogiendo 
El agradable espirtu respiramos. 

Las flores á los ojos ofreciendo 
Diversidad estraña de pintura 
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Diversamente así estaban oliendo. 
T en medio aquesta faente clara y pura f 

Qae como de cristal resplandecía , 

Mostrando abiertamente su kondura , 
El arena qae de orqparecia , 

De blancas peore^aelas yariada , 

Por do manaba el agna , se ballia. 
En derredor ni sola una pisada 

De fiera ó de pastor ó de ganado 

A. la sazón estaba señalada. 
Después que con el agua resfriado 

Hubimos el calor , y juntamente 

La sed de todo punto mitigado : 
BUa que con cuidado diligente 
/ A conocer mi mal tenia el intento , 

Y á escudriñar el ánimo doliente , 
Con nuevo ruego y firme juramento 

Me conjuró y rogó que le contase 

La causa de mi graye pensamiento : 
3r si era amor , que no me recelase 

De bacelle mi caso manifiesto , 
T demostralle aquella que yo amase : 
Que me juraba que también en esto 
JBl Terdadero amor que me tenía 

5 



Con púr^ Tolantad estaba presto» 
Yo I gne t^Qto callar y:^ no podía ^ 

Y claro descubrir menos osaba 

Lo €¡ne en el alma triste se sentid» 
Le dije qae en aquella faente clara 

Veria de aquella que 70 tanto amaba 

Abiertamente la hermosa cara 
Ella , que ver aquesta deseaba , 

Con mppos diligencia discurriendo 

De aquelki con que el paso aprésuri^b^ » 
A la pur^ fontana fue corriendo , 

Y en viendo el agu$i toda fué alterada , 
En ella 91^ figura sola yiendo. 

Y no de otra maneiia arrebatada , 
Del agua rehuyó , que si estuTiera 
De 1^ rabiosa enfern^edad tocada. 

Y sin .mirarme , desdeñosa y fiera , 

No sé que allá entre dientes murmurando ^ 
Me dejó aquí , y a(ju{ quiere que mu^ra. 

Quedé yo triste y $0)0 allí culpando 
Mi temerario osar , mi desvario , 
La pérdida del bien considerando. 

Creció de tal manera el dolor mió , 

Y de mi loco erjror ^1 desconsuelo • 
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Qoe hice de mis lágrimas üh rió. 
Fijos los ojos en el aíto cielo 

Estuve boca arriba úná gran pieza 
Tendido , sin moverme en este súeló. 
Y como de iin dolor otro se empieza , 
El largo llanto » el desvanecimiento j 
El vano imaginar de la cabeza , 
De mi gran culpa aquel remordimiento ^ 
Verme del todo al tin sin esperanza 
Me trastornaron casi el sentimiento* 
Gomo deste lagar hice madánza 

No sé, ni quien de aquí mé condujese 
Al trise albergue y á mi pobre éstah^a, 
S¿ que tornando en mí , como estuviese 
Sin comer j dormir t)ién cuatro dii^s ^ 
T sin que el cuerpo de un lugar mbVi'e^e i 
Las ya desamparadas vacas mias 
Por otro tanto tiempo no gustároii 
Las verdes yerbas ni las aguas friás. 
Los pequeños hijuelos , que hallaron 
Las tetas secas ya de las hambrienta^ 
Madres , bramando al cielo sé qnéjárotí* 
Las selvas á sú vos también atentas , 
Bramando pareció qué respoñdiáii 

3. 
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Condolidas del daño y descontentfts. 

Aquestas cosas nada me movían ; 
Antes con mi Uorar hacia espantados 
Todos cuantos a yerme allí yeniam 

Vinieron los pastores de ganados : 
Tinidron de los sotos los vaqueros » 
Para ser de mi mal de mí informados^ 

Y todos con los gestos lastimeros 
Me preguntaban , cuales habian sida 
Los accidentes de mi mal primeros*. 

A los cuales , en tierra yo tendido » 
Ninguna otra respuesta dar sabia ^ 
Rompiendo con sollozos mi gemido ; 

Sino de rato en rato les decía : 
Vosotros los de Tajo en su ribera 
Cantaréis la mi muerte cada dia. 

Este descanso llevaré aunque muera » 
Que cada día cantaréis mi muerte 
Vosotros los de Tajo en su ribera. 

lia quinta noche en fin mi cruda suerte ^ 
Queriéndome Uevar do se rompiese 
Aquesta tela de la vida fuerte , 

Bízo que de mi choza me saliese 
Por el silencio de la noche escora, 
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A buscar un lagar donde maríeseJ 
'S* caminando por do mi Tentara ^ 

Y mis enfermos pies me condujáron f 

, Llegué á un barranco de muy gran altura ^ 
\ Luego mis ojos le reconocieron , 

Que pende sobre el agua , y su cimienta ' 
Las ondas poco á poco le comieron. 

Al pie de utt olino hice allí mi asiento : 
• T acordóme que ya con ella estuve " ^ 
Pasando allí la siesta al fresco yiento«. 

T con esta memoria me detuve , 
Como si aquesta fuera medicina 
De mi furor y cuanto mal sostuve.^ 

Denunciaba el Aurora ya vecina 
La venida del sol resplandeciente , 
A quien la tterra , á quien la mar se inctiha^ 

Entonces , como cuando el cisne siente 
£1 ansia postrimera que le aqueja , 

Y tienta el cuerpo mísero y doliente^ 
Con triste y lamentable son se queja ^ 

r se despide con funesto canto * 

Del espirtu vital que del se aleja : 
Así aquejado yo de dolor tanto , 
Que el alma abandonaba ya la humana 
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Carne , solté la rienda al triste llanto* 

] O fiera , dije , nnas que tigre hircana , 
T mas sorda á mis quejas que el raido 
EmbraTecido de la mar insana ! 

Heme entregado , líeme aquí rendido : 
He aquí Tencek , toma los despojo^ 
De un cuerpo miserable y afligido. 

To pondré fin del todo á tus enojos : 
Ya no te ofenderá mi rostro triste » 
Mi temerosa voz j húmidos ojos. 

Quizá tú que en mi TÍsta no moviste 
£1 paso á consolarme en tal estado ^ 
Ni tu dureza cruda enterneciste j 

Viendo mi cuerpo aquí desamparado , 
Vendrás á arrepentirte y lastimarte ¿ 
Mas tu socorro tarde habrá llegado. 

) Gomo pudiste tan presto olvidarte 

De aquel tan luengo amor ? y de sus ciegos 
Nucios en sola una hora desligarte I 

] No se te acuerda de los dulces juegos 
Ya de nuestra niñez ^ que fueron leña 
Destos dañosos y encendidos fuegos , 

Guando la encina desta espesa breña , 

De sus bellotas dulces despojaba , 



I 
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Que {bamos á comer sobre esta peilá ? 

2 Quieu las castañas tieruas derrocaba 
Del árbol al sabir dificultoso t 
Quien en tu limpia falda las Ueyabá I 

I Guando en valle florido , espeso ^ oínbk'oso 
Metí jamas el pie que ié\ no fuese 
Cargado á tí de flores y oloroso I 

Jurábasme si ausente yo estuviese , 
Que ni el agua sabor , ni olor la rosa , 
Ni el prado yerba para tí tuviese. 

} A quien me quejen, que no escucba cosa 
De cnantos digo quien debriaescuchariñef 
En sola me muestra ser piadosa , 

Respondiéndome prueba conhortarnie , 
Gomo quien probó mal tan importuno ; 
Mas no quiere mostrarse j consolarme; 

« 

O Dioses , si allá juntos de consuno 
De lüs amantes el cuidado os toca ; 
O td solo , si toca solo á uno : 

Recibid las palabras que la boca 
Ecba con la doliente ánima fuera , 
Antes que el cuerpo torne en tierra poca* 

O Nayaijes f de aquesta mi ribera 
Corrientes moradoras 1 ó Napeas , 
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Guarda del rerde bosqae verdadera t 
Alce una de Tosotras blancas Deas 
Del agua su cabeza rubia un poco ; 
Así Ninfa jamas en tal te veas. 

Podr^ decir que con mis quejas toco 
Las divinas orejas , no pudiendo 
Las humanas tocar , cnerdo ni loco. 

O hermosas Oreadas , que teniendo 
El gobierno de selvas y montañas , 
A caza andáis por ellas discurriendo i 

Dejad de perseguir las alimañas : 
Venid á ver hn hombre perseguido , 
A quien no valen fuerzas ya ni mañas*. 

O Driades I de amor hermoso nido , 
Dulces y graciosísimas doncellas 
Que a la tarde salís de lo escondido , 

Con los cabellos rubios , que las bellas 
Espaldas dejan de oro cobijadas , 
Parad mientes un rato á mis querellasv 

Y si con mi ventura conjuradas 

No estáis , haced que sean las ocasiones* 
De mi muerte aquí siempre celebradas^ 

Ó lobos , ó osos f que por los rincones 
De estjxs fieras cavernas escondidos. 
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Estáis oyendo agora mis razones , 

Quedaos á Dios , que ya yaestros oídos 
De mi zampona fueron halagados 
Y alguna yez de amor enternecidos. 

A Dios montañas, á Dios Terdes prados f 
Á Dios corrientes ríos espumosos , 
yÍTÍd sin mí con siglos prolongados ^ 

X* mientras en el curso presurosos 
Iréis al mar á darle su tributo , 
Corriendo por los Talles pedregosos : 

Haced que aquí se muestre triste luto 
Por quien TÍTÍendo alegre os alegraba 
Con agradable son y viso enjuto : 

Por quien aquí sus vacas abrevaba f^ 
Por quien ramos de lauro entretejiendo 
Aquí sus fuertes toros coronaba. 

Bstas palabras tales en diciendo , 

En pie me alcé por dar ya fin al duro 
Dolor 9 que en vida estaba padeciendo^ 

X* por el paso en que me ves , te juro 
Que ya me iba á arrojar de do te cuento ^ 
Con paso largo y corazón seguro : 

Guando una fuerza súbita de vienta 
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Vino cóD tal furor , qae áé una sierra 
Padíera remover él firmé asiento. 
De espaldas , como atónito , én la tierra 
Desde á gran rato me hallé tendido $ 
Qué asi se halla siempre aquel que yerra. 
Con mas sano disctirso en íni sentido 
Comencé de culpar el presupuesto 
Y temerario error que había seguido 
En querer dar con triste muerte al restó , 
De aquesta brete yida fin amargo , 
No siendo por los hados aun dispuesto» 
De allí me fui con corazón mas largo 
Para esperar la muerte » cuando veñgii 
A relevarme deste largo cargó. 
Bien has ya visto cuanto me convenga , 
Que pues buscalla á mí no se consiehie i 
Ella en buscarme á mi no se detenga. 
Gonta()o te he la causa ^ el accidenté » 
eI daño y el proceso todo eutciro ; 
Ctimpienie tu promesa prestamente. 
Ht si mi amigo cierto y verdadera 

Eres , como yo pienso > vete agora £ 
No estorbes un dolor acerbo y fiero 
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Al añigido j triste cuando llora. 

SALIGIO. 

Tratara de iftia parte 

Qae agora solo siento , 

Sino pensaras que era dar f)^xi|]|iel9« 

Quisiera pre^ntarte » 

Gomo tu pensamiento 

Se d»'ribó tan presto en este suelo ; 

O se cabrio de velo , 

Para ^ae no mirase 

Qae quien tan luengamente 

Amó , no se consiente 

Que tan presto del todo te olvidase* 

jQoe sabes si ella agora 

Juntamente su mal y el tojo llora { 

^LBAMIO. 

Cese ya el artificio 

De Ja maestra mano $ 

No me hagas pasar tan grav^ p^Qia* 

Harásme , tu salicio , 

Ir do nunca pie humano 

Estampó su pisada en el areoa» 

J|Ua está tam agena 



i 
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De estar desa manera , 

Como tu de pensallo , 

Aanqne quieres mostrallo 

Con razón aparente ó verdadera; 

Ejercita aquí el arte 

A solas, qae yo yoyme en otra parte* 

SALIGIO. 

Ko es tiempo de coralléy ^ 

Hasta que menos tema i> 

la cora del maestro y su craeza<;;. 

Solo quiero de j alie ; ^^ 

Que aun está el apostema ^ 

Intratable á mi ver por su dureza. (L 

Quebrante la braveza ¿^ < ¡ 

Del pecho empedernido ¿\ 

Con largo y tierno llanto : JL 

Iréme yo entretanto JL 

A requerir de un ruiseñor el nido Ji- 

Que está en un alta encina , "^ 

Y estará presto en manos de Gravina/ 

CAMILA. 

Si desta tierra no he perdido el tino , 
Por aquí el corso vino , que ha traid# 
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Despaes que futí herido atrás el Yieñto» 
Que recio movíoiíeDto en la. corrida 
Lleva de tal herida lastimado I 
£a el siaiestro lado soterrada 
La flecha enherbolad^ iba mostrando^ 
Las plumas blanqueando «oli^ fuera ^ . 
"i háceme que muera» con bascalle* 
Ko pasó deste yaile : aquí está cierto , . 
Y por ventura muerto. ] Quien me diese 
Alguno que siguiese el rastro agora , 
Mientras la henrieute hora de la siesta 
En aquesta floresta yo descanso I 
I Ay viento fresco , manso j amoroso ^ 
Almo 9 dulce, sabroso ! esfuersa, esfuerza 
Tu soplo I y esta fuerza tan caliente 
Del alto sol ardiente ora quebranta ; 
Que ya la tierna planta del pie mió 
Anda á buscar el frió desta yerba. 
A los hombres reserva tú , Diiína , 
En esta siesta insana tu ejercicio : 
Por agora tu oficio desamparo , 
Que me ha costado cairo en este dia. 
¡ Ay dulce fuente mia, y de cuan halto 
Cou solo un sobresalto me arrojante I 

4 



Silbes qáé fñt quitaste, ñiente clara F 
Los újo8 de la cara , que no quiero 
Meaos un éompañero ; que yo amaba ; 
Mas no como é\ pensaba. Dios ya quiera 
Que antes Camila muera que padezca 
Ga4pa por do merei^ca ser echada 
De la selva sagrada de Diana. 
] O' cuan de mala gana mí memoria 
Klenueya aquesta historia ! Mas la culpa 
Ajena me disculpa ; que si fuera 
Yo la causa primera desta ausencia , 
Yo diera la sentencia en mi contrario. 
El fué muy voluntario y sin respeto. 
Mas para qu^ me meto en esta cuenta f 
Quiero vivir contenta, y olvidallo » 
y aquí donde rae bailo recrearme. 
Aquí quiero acostarme , y en cayendo 
La siesta iré siguiendo mi corcillo : 
Que yo me maravillo ya y me espanto 
Gomo con tal herida huyó tanto. 

/ ALBAiriO. 

Si mi turbada vista no mo^miente , 
Paráceme que vi entre rama y rama 



Uoa Nihfa llegar á aquélla fuente. 

Quiero llegar allá : quita si ella ama , 
Me dirá alguna cosa con que engane 
Con algún falso alivio aquesta llama. 

Y no se me da nada qtte desbañe 
Mi alma , si es contrario á lo que creo | 
Queáquien noespera bíenno haymalquedañe 

O santos Dioses I qu^ e^ esto que tco Í 
¿Es error de fantasma convertida 
En forma de mi amor y mi deseo ? 

Camila es esta que esU aquí dormida : 
No puede de otra ser su hermosur^i : 
La razón está clara y conocida. 

Una obra sola quiso la Natura 
Hacer como esta , y rompió luego apriesa 
La estampa do íné hecha tal figara. 

¿Quien podrá luego de su forma espresa 
£1 traslado sacar , si la maestra 
Misma no basta j ella lo confiesa I 

Mas ya que es cierto el bien que á mí se muestra, 
¡ Gomo podre' llegar á despertalla , 
Teniendo yo laluzqueáellameadiestraf 

¿Si solamente de poder tocalla 
Perdiese el miedo yo ¡ Mas si despierta i 

4. 
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Si despierta , tenelia y no soltalla; 
Esta osadía temo que no es cierta : 

Mas qué me puede hacer I Quiero llegarme : 

En fin ella está agora como muerta. 
Cabe ella por lo menos asentarme 

Bien puedo : mas ya no como solía. 

O mano poderosa de matarme I 
Viste cuanto tn^uerza en mí podía , 

Porqué para sanarme no la pruebas I 

Que su poder á todo bastaria. 

CAVILA. 

jBocórremei Diana. 

ALBANIO. 

No te muevas , 
Que no te he de soltar : escucha un poco. 

CAMILA. 

Quien me dijera , Albanio , tales nneyás t 
Ninfas del verde bosque , á vos invoco , 
A vos pido socorro en esta fuerza. 
Que es esto , Albanio , dime si estás loco I 

V 

ALBANIO. 

Itocora debe ser la que me fuerzi^ 
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A qaerer mas que el alma j que la vida 
A la que á aborrecerme así se fuerza. 

Camila; 

To del>a ser de tí la aborrecida , 
Pues me quieres tratar de tal manera^ 
Siendo tuya la culpa conocida.j 

ALBAIflO. 

Yo culpa contra ti f Si la primera 
No está por cometer , Camila mia^ 
En tM desgracia j disfavor yo muera*; 

CAMILA. 

; T¿ no Tiolaste nuestra compañía , 

Queriéndola torcer por el camina V^ C 
Que de la yida honesta se desvia iL/v^ )^^*^ 

ALBANIO. ^ < ^^^ 

¡ Gomo de sola una hora el desatino ^ ^ 
Ha de perder mil años de servicio f 
Sí el arrepentimiento tras él vino t 

CAMILA^ 

Aqueste es de los hombres et oíicio , 
Tentar el mal , y si es malo el suceso f, 
Pedir con humildad perdón del' vieio^ 
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ALBANIO, 

Qaé tent¿ yo, Camila I 

CAMILA. 

Bueno es eso : 
Ettá foente lo diga , que ha quedada » 
Por un testigo de tu mal proceso» 

ALBANIQ. 

S¡ paede ser mi yerro castigado 

Con moerte, con deshonra ó con tormento, 
Veeine aquí estoy á todo aparejado. 

CAMILA. 

Saeltame ya la roano ^ que el aliento 
Me falta de congoja. 

ALBANIO. 

He muy gran miedo 
Qae te me iris » qae corres mas que yiento« 

CAMILA. 

No estoy como solía » que no puedo 
MoTerine ya de mal ejercitada. 
Suelta I que casi me has quebrado nn dedo* 

ALBANIO. 

j Estará» si te suelto sosegada ^ 
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Mientras con razo^ clara. yo^ %(^ mpeslra 
Qae fuiste sin razón de mí enojada I 

CAMILA. 

Eres tii de razones gran maestro, 
paella, qae si estaré. 

ALlBAMO. ^ 

Primero Jura 
Por la primera fe del amor nuestro» 

CAVILA. 

lo joro por U ley sincera y pora 
De la amistad pasada de sentarme , 
Y de escachar tas quedas nmy segura» > 

¡ Cual me tienes la mano de apretarme 
Con esa dura mauo descreído I 

ALBA NI o.. 

Cual me tienes el alma de dej-arme ! 

CAMILA* 

■ « 

MI prendedero de oro si es |perdido f 
O cuitada de roí ! mi prendedero 
Desde Aquel valle aquí se me ha caido« 

ALBANIO. 

Mira no se cayese allá primei^Q I. 
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Antes de aqueste , al ral de la hortlga.' 

CAVILA. 

Do quiera que cayó buscalle quiero^ 

ALBAMia. 

Xo iré á buscaHay e«cnsa esa fatiga ; 
Que QO puedo sufrir que aquesta arena 
Abrase el blanco pie de mi enemiga. 

CAMILA. 

Pues que quieres tomar pCMr mí esta pena y 
Derecho ve primera á aquellas hayas; 
Que allí estufe yo echada una hora bueña^- 

JkLBANIO. 

Ta Yoy : mas entretanto no te rayas* 

CAMILA. 

Seguro Te que antes verás mi muerte ,; 
Que tu me cobres ni á tus manos hayas^ 

* ALBANIO^ 

Ab Ninfa desleal ! y desa suerte 
Se guarda el jurainento que me diste ( 
O condición de vida dura y fuerte [ 

I O falso amor ^ de nuevo me bicist» 
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Retivir con qd poco de esperanza I 
O modo de matar penoso y triste ! 

O muerte llena de mortal tardanza ! 
Podré por tt llamar injusto el cíelo ^ 
Injusta su medida f y su balanza. 

Recibe td terreno y duro suelo 
Bste rebelde cuerpo , que detiene 
Del alma el espedido y presto Tuelo. 

To me daré la muerte , y aun si viene 
Alguno á resistirme... A resistirme f 
£1 yerá que á su vida no conviene. 

No puedo yo morir I no puedo irme 
Por aquí , por allí , por do quisiere , 
Desnudo espij^tu , ó carne y hueso firme { 

CAMILA. 

m 

Escucha , que algún mal hacerse quiere « 
O cierto tiene trastornado el seso. 

ALBAIfXO. 

Aquí tuviese yo quien mal me quiere. 

Descargado me siento de un gran peso : 
Paréceme que vuelo , despreciando 
Monte, choza I ganado , leche y queso. 

STo son aquestos píes I con ellos ando: 

4.. 
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Ta caigo en ello, el cuerpo se me ha ido ; 
Solo el espirta es este qne ahora mando. 

I Hale hartado alguno ó escondido 
Mientras mirando estaba jo otra cosa I 
O si quedó pot* caso allí dormido I 

Una figura de color de rosa 

Estaba allí durmiendo : ¿ si es aquella 

Mi cuerpo I no, que aquella es muj hermosa. 

IVEMOROSO. 

Gentil cabeza , no daría por ella 
Yo para mi traer solo un cornado. 

ALBAKIO. 

A quien iré del hurto 4 ¿tur querella I 

SALICIO. 

Efitraño ejemplo es Ter en qne ha parado 
Este gentil mancebo , Nemoroso , 
Y á nosotros que le hemos mas tratado* 

Manso , cuerdo , agradable , yirtuoso , 
Sufrido 9 conrersable , buen amigo » 
ÜT con un gran ingenio gran reposo. 

ALBANIO. 

1*0 podré poco ó hallaré testigo 
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Deqmeiibiuri&naiictterpo:a<inqiiee9t¿aiifleiite> 
To le perseguiré como enemigo. 

Sabrásme decir del mi clara fuente I * 
Díiuelo f si lo sabes : a$i Sebo 
Nunca lus frescas ond^s escaliente. 

Allá dentro en lo bondo está un mancebo ^ 
De laurel, coronado ^ j ^n la mano 
Un palo propio como yo de acebo. 

Ola : quien está allá I Responde hermano.* 
Válame Dios I ó tii eres sordo ó mudo , 
O enemigo mortal del trato humano. 

Espirto soy de carne ya desnudo , 

Quebuscoel cuerpo mió, que me ha hurtada 
Algún ladrón, malvado , injusto y crudo. 

Callar que callarás* Hasme escuchado I 
O santo Dios ! mi cuerpo mismo veo^ 
O yo tengo el sentido trastornado. 

O cuerpo ! hete hallado y no lo creo : 
Tanto sin tí me hallo descontento. 
Por fin á tu destierro » y mi deseo. 

Sospecho que el eóotíno pensamiento 
Que taro de morir antes de agora ^, 
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Le representa aqueste apartamiento^ 

SAtfCIO. 

Gomo del qne velando siempre líora , 
Qnedao darmiendo las especies llenas 
Del dolor que en el ahna triste mora. 

ALBAmo. 

6i no estás en cadenas , sal ya faera 
A darme verdadera foro) a de hombre , 
Qc^e ahora solo el nombre me ha quedada. 
Y si allá estás forzado en ese suelo , 
Dimelo : que si al cielo que me oyere 
Con quejas no moyiere y llanto tierno ^ 
Convocaré el inñerno y reino escuro ,; 
T romperé su muro de diamante ; 
Como hiso el amante blandamente 
Por la consorte ausente y que cantando 
Estuvo halagando las culebras 
De las hermanas negras mal peinadas. 

I De cuan desvariadas opiniones 
Saca buenas rasones el cuitado t 

SALICia.' 

El corso acostumbrado del ingenio t 
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Aonqne le falte el genio que lo mueya. 
Con la fuga qae lleva , corre an poco : 
Y aunque está agora loco 9 no por .eso 
Ha de dar al travieso su sentido , 
En todo habiendo sido cual tu sabes. 

IIEMOROSO. 

No mas , no me le alabes , que por cierta 
De vello como muerto estoy llorando. 

ALSAIVIO. , 

Estaba contemplando, que tormento 
Ea est^ apartamento. A lo que pienso 
No nos aparta inmenso mar airado 9 
No torres de fosado rodeadas , 
No n)on tañas cerradas y sin via , 
No ajena compañía dulce y cara : 
Un poco de agua clara nos detiene 
Por ella no conviene lo que entramos 
Con ansia deseamos i porque al punto 
Que á tí m^ acerco y junto » no te apartas $ 
Antes nunca te hartas de mirarme , 
Y de sinificarme en tu meneo 
Que tienes gran deseo de juntarte 
Gon esta media parte. Daca hermanoi^ 
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Echtme ac£ esa mano, j como bueno» 
Amigos á lo menos nos juntemos, 
T aqni nos abracemos. Ha , bmrlaste I 
Así te me esoipaste I Yo te digo 
Que no es obra de amigo hacer eso. 
¿Quedo yo, Don travieso., rem<|>jado^ 
Y tn estás enojado I Cuan apriesa 
Mueves (qné cosa es esa 1) ta figura 1. 
Aun esa desventura me quedaba I 
Ya yo me consolaba en ver serena 
Tu imagen , y tan buena y amorosa. 
No hay bien ni alegre cosa ya que dure» 

TIEMOAOSO. 

A lo menos que cure tu cabeza» 

salí CIO. 

Salgamos , que ya empieza un furor nuevos 

ALBATIIO. 

O Dios I por qué na pruebo aecharme dentra 
Hasta llegar al centro de la fuente t 

AALtCfO. 

<}ué es esto Albakio ( Tente* 
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O manifiesto 
Ladrón I Mas qae es aqaestor y es moy baena 
' Vestiros de lo ajébo ? y ante el daeño , 
Como si faese un leño de sentido , 
Venir muy revestido de mi carne I 
Yó haré qae descarne esa alma osada 
Aquesta mano airada 

SILICIO* 

Estáte quedo. 
Llega tu que no puedo detenelle. 

NEMOROSO. 

pues qn¿ quires hacelle I 

ftiLLIGIO. 

Yo déjalle p 
Si desenclá.TÍjalle yo acabase 
La mano , y escapase mi garganta , 

HEUonoso. 
No tiene fuerza tanta : solo puedes 
Hacer tú lo que debes á quien eres. 

SALIGIO. 

Que tiempo de placeres y de borlas 1 
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Con la TÍda te barias , Nemoroso ! 
Ven ya no estás donoso. 

KEHOROSO* 

, Luego Tengo ¿ 
En cnanto me detengo yo aqaí un poco»' 
Veré como de un loco te desatas. 

,SALICI%« 

Ay 1 paso que me matas. 

▲LBAlflO. 

Annipie mueras... 
hemoroso. 
Ya aquello ya de reras. Suelta loco. 

ALBANIO. 

Déjame estar un poco , que ya acabo* 

NEMOROSO. \ 

Suelta ya. 

ALBAIflO. 

Que te hago I 

NEMOROSO. 

A mi I no nada. 

- ALBANIOé 

Poes yete tu jornada , y nunca entiendas 
En aquestas contiendas. 
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SrAUGie>. 

Ha forioso ! 
Afierra , Nemoroso , y teole fuerte. 
To te daré la muerte i Doa perdido, 
.Ténmele tii tendido mientras lo ato ; 
Probemos así un rato á castigaUo , 
Quizá con espantallo habrá alguu mied<|, 

ALBANIO. 

Señorea, si estoy quedo dejaréisme í 

SALIGIO» 

BTo. 

AL9ANI0. 

Pues qa^ , mataréisme I 

3ALIGI0. 

Sí. 

ALBAMIO. 

Sin falta } 
Mira caanto mas alta aquella sierra 
Está que la otra tierra* 

Bueno es esto ; 
£1 olvidará presto la brareza. 
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SALÍ CIO» 

Galla y qae asi se aveza á tener seso^ 
Gomo ? azolado y preso? 

SILICIO. 

Galla , escucha^ 

▲tBANIO. 

Negra {aé aquella lacha que contigo 
Hice , que tal castigo dan tus nianos« 
No éramos como l>er manos de primero I 

PíESfOROSO* 

Albanio y compañero , calla agora | 

T duerme aquí algún hora , y no te mueyatJ 

ALBÁNIO. 

Sabes algunas nucTas de mi { 

SAUGIO. 

Loco, 

ALBANtO. 

Paso I que duermo un poco. 

«ALieío. 

Doermet cierto ^ 



BE GÁRGILASO« 79 

ALBANIO. 

No me ves como an maerto f pues qaéhagof 

salí CIO. 

Cste te dará el pago, si despiertas, 
£a esas carnes muertas , te prometo, 

WEMOReSO. 

Algo está mas quieto y reposado 

Que hasta aquí. Qué dices tu , SAUCia^ 
Parécete que puede ser curado \ 

SALICIO. 

En procurar cualquiera beneficio 
A la vida y salud de uu tal amigo t 
Hacemos el debido j justo oGcio. 

XEMOBOSO, 

Escucha , pues , un poco lo que digo ^ 
Gontaréte una estraña j nueva cosa ^ 
De que JO fui la parte y el testigo. 

En la ribera verbe y deleitosa 
Del sacro Tórmes , dulce y claro rio ^ 
Haj una vega grande y espaciosar. 

Verde en el medio del invierno frió p 
En el otoño verde y primavera , 
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Verde en la fuerza del ardiente estíoJ 

Levántase al fin della una ladera 

Con proporción graciosa en el altara » 
Que sojuzga la vega y la ribera. 

Allí está sobrepuesta la espesura 
De las hermosas torres , levantadas 
Al cielo cou estraña hermosura* 

No tanto por la fábrica estimadas , 
Aunque estraña labor allí se vea , 
Cuanto por sus señores ensalzadas. 

AUi se halla lo que se desea , 

Virtud 9 linage 9 haber , y todo cuanto 
Bien de natura 6 de fortuna sea. 

Un hombre mora allí de ingenio tanto y * 
Que toda la ribera adonde él vino 
Nunca se harta de escuchar su canto. 

Nacido fué en el campo Placen tino , 
Que con estrago 7 destruicion Romana 
En el antiguo tiempo fué sanguino : 

T en este con la propia , la inhumana 

Furia infernal 9 por otro nombre guerra i 
Lo tiSfe , lo ruina , y lo profana. 

El 9 viendo aquesto , abandonó su tierra , 
Por ser mas del reposo compañero , 
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Q^'oe de la patria que el furor atierra, 
Xile^vóle á aquella parte el buen agüero 
X>e aquella tierra de Alba tan nombrada , 
Que este es el nombre defla, y Aé\ Severo* 
A aiqueste Febo no le escondió nada ; 
Antes de piedras , jerba y animales 
Diz que le fué noticia entera dada* 
Sste cuando le place , a los caudales 
Rios el curso presuroso enfrena . 
Con fuerza, de palabras -y señales* 
Xia negra tempestad en muy serena 
Y clara luz convierte , y aquel dia , 
Si quiere revolvelle , el mundo atruena. 
Xa Luna de allí arriba bajaría. 

Si al son de las palabras no impidiese 
£1 sol del carro qae la mueve y guia« 
Temo que si decirte presumiese 
De su saber su fuerza con loores , 
Que en lugar de alaballe le ofendiese» 
Mas DO te callaré que los amores 
Con un tan eficaz remedio cura , 
Cual se conviene á tristes amadores ^ , 
En un punto remueve la tristura , 
Convierte en odio aquel amor insano « 
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Verde en la fuerza del ardieii//^X 
Levántase al fin della una lad'///'^"^ » 

Con proporción graciosa,// ^^^"^ 5 

Que sojuzga la vega y \'// ''*'^ ^ «ano $ 
Allí está sobrepuesta la //- '* ribera 

De las hermosas Xs^f ' cantando , 

Al cielo con estr/ í'*^^''» enterneciera. 
No taíito por la ' ^^ * adevinando 

Aunque esl- .razón de mi venida , 

Cuanto py ^^^^ ^^^^^^ ^^^^ callando r 
Allí se ha'/> ^^' ^^'^^ y espedida , 

Virtiv^í Weoda al verso nunieroso 

BIp '^/i*a»2** ^^ '^ '"^^re vida. 
Un ^»i^*'' embebecido y vergonzoso , 
-^/¿riito al son , y viéndome del todo 
lanera de libertad y de reposo , 

ffQ sé decir , sino que en fin de modo 
Aplicó á mi dolor la medicina. 

Que el mal desarraigó de todo en todo. 
/ Quedé yo entonces como quien camina 

De noche ñor caminos enriscados , 

Sin ver donde la senda ó paso inclina. 
Que Tenida la luz , y contemplados , 

Del peligro pasado cace «in miedo 
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^ K deja los cabellos ericadoi. 

''^^ Na mirando atento y qaedo 
^^¿^ >J^igro yo que atrás dejaba i 

^ ^^fe. \ sin temor pensallo puedo. 

^^ ^ ^ ^ se me presentaba , 

Jante , la Tileza 
V. antes ardiendo deseaba, 
o mi mal con tal destreza 
^1 sabio viejo , como te be contado ^ 
Que volvió el alma á su naturaleza , 
T solió el corazón aherrojado. 

SAI.ICIO. 

O graa saber , Ó viejo' fructuoso ! 
Que el perdido reposo al alma vuelve y 
T fo 4»e la revuelve y lleva á tierra 
Del corazón destierra incontinente. 
Con esto solamente qne contaste ^ 
Así lo reputaste acá conmigo , 
Que sin otro testigo , á desealle 
Ver presente y bablalle me levantas. 

HEMOaOSO. 

Desto poco te espantas tá , Salicio \ 
De mas te diir¿ iudieio manifiesto* 
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Si no te soy molesto j eDOJoáo* 

SALIGIO* 

Qa^ es esto 9 Nemoroso I j qué cosa 
Paede ser tan sabrosa en otra parte 
A mí como escucharte { no la siento , 
Cuanto mas este Cuento de Severo : 
Dímelo por entero por tu yidá , 
Pues no hay quien nos impida ni embarace 
Nuestro ganado pace t el viento espira : 
Filonken^ sospira en dulce canto , 
f en amoroso llanto se amancilla , 
Gime la tortolilla sobre el olmo : 
Presáutanos á colmo el prado flores y 
T esmalta en mil colores sU verdura : 
La fuente clara j pura murmurando 
Nos está convidando á dulce trato* 

IfGMOROSO. 

Escucha , pties , un rato , y diré cosas 
Estrañas y espantosas poco á poco. 
Ninfas , á vos invoco t verdes Faunos , 
Sátiros y Silvanos , soltad todos 
Mi lengua en dulces modos y sutiles ; 
Que ui las pastoriles , ni el avena , 
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Ni la zampona suena como quiero. 

JEste nuestro Severo pudo tanto 
Con el suave canto y dulce lira j 
Que revueltos en ira y torbellino. 
En medio 4el camino se pararon 
Los vientos , y escucharon muy atentos 
La voz y los acentos , muy bastantes 
A que los repugnante» y contrarios 
Se hiciesen voluntarios y conformes 
A aqueste el viejo Tórmes como á hijo 
Lo metió al escondrijo de su fuente 
De do va su corriente comenzada. 
Mostróle una labrada y cristalina 
Urna , donde e'l reclina el diestro lado j 
r en ella vio entallado y esculpido 
Lo que antes de haber sido , el sacix) v¡ej# 
Por divino consejo puso en arte , 
Labrando á cada parle las estrañas 
Virtudes y hazañas de los hombres 
Que con sus claros nombres ilustrároa 
Cuanto señorearon de aquel rio. 

Estaba con ifn brío desdeñoso , 

Con pecho corajoso , aquel valiente, 
Que contra un Rey potente y de gran seso , 

5 
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Qael flejo padre preso le tenía f 
Grada guerra movía , despertando 
feu ilustre y claro bando al ejercicio 
De aquel piadoso oficio. Á aqueste jant^ 
La gran labor al punto señakba 
^. hijo 9 qae mostraba acá en la tierra 
Ser otro Marte en guerra , en corte Febe*. 
Mostrábase mancebo en las señales 
Del rostro ^ que eran tales , qne esperanza 
T cierta confianza claro daban 
A cuantos le miraban , que él seria 
En quien se informaría un ser divino 
Al campo Sarracino en tierno^ años 
Daba con graves daños á sentí II o , 
Que como fué caudillo del cristiano , 
• Ejercitó la mano ^ y el maduro 
Seso , y aquel seguro y firme pecho. 
En otra parte , hecho ya mas hombre , 
Con mas ilustre nombre los arneses 
De los fieros* Franceses abollaba. 
Junto tras esto estaba figurado 
Con el arnés manchado de otra sangre , 
Sosteniendo la hambre en el asedio , 
Siendk> 41 solo remedio del combate , 



BE OABGíZéASQ. , 8f 

Que con fiero rebate y cao mida 
Por el muro batido le ofrecían. 
Tantos al fín morían por so espada , 
A tantos la jornada puso espanto , 
Qne no hay labor qae tanto notifique || 
Cnanto el fiero Fadriqae de Toledo 
Puso terror y miedo al enemigo. 
Tras aqueste qne digo se Teía 
£1 hijo Don García , qne en el mando 
Sin par y sin segando solo fuera , 
Si hijo no tnriera. } Qnien mirara 
De sn hermosa cara el irayo ardiente f 
Quien sa resplandecietite y clara vista ^ 
Que no diera por rista su grandeza I 
Estaban de crneza fiera armadas 
Las tres inicuas Hadas , cruda guerra 
Haciendo alli i la tierra con quitallo 
Este , que en alean lalle fué dichosa* 
O patria lagrimosa ] y como Tuelvca 
Los ojos á los Gelres sospirando ! 
£1 está ejercitando el duro oficio « 
Y con tal artificio la pintara 
Mostraba so figura ^ que dijeras , 
Si pintado le yieras , que hablaba^ , 
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El arena qaemaba , el sol ardía f 
La gente se caía medio muerta ; 
Él solo con despierta vigilanza 
Dañaba la tardanza ñoja , inerte , 
Y alababa la muerte gloriosa , 
Luego la polvorosa muchedumbre 
Gritando á su costumbre la cercaba : 
Mas el que se llegaba al fiero mozo , 
Llevaba con destrozo y con tormento 
Del loco atrevimiento el juste pago: 
Unos en bruto lago de su sangre f 
Cortado ya el estambre de la vida ^ 
' JLa cabeza partida revolcaban : 
Otros claro mostraban espirandor- 
De fuera palpitando las entrañas » 
Por las fieras y estrana» euchilladas 
De aquella mano dadas. Mas el hado 
Acerbo , triste , airado , fué venido- : 
Y al fin él » confundido de alboroto ^ 
Atravesado y rolo de mil hierros , 
Pidiendo de sus yerros venia al cielo » 
puso en el duro suelo la hermosa 
Gara , como la rosa matutina , 
Guando ya el sol declina á medio, di» » 
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Qfte pierde su alegría , j nierclntan^do 
Va la .color mudando , -á en ei cam|K> , 
Cual queda el lirio , que el arado* 
€radaTiieiite eortado ah pasar deja- , 
Del cual aun no se afeja presuroso 
Aquel co^or hermoso , ó se destierra ; 
Mas ya la madre tierra descuidada 
No te administra nada de su aljento ^ 
Qué era el sustentamiento y vigor suyo : 
Tai está el rostro tuyo en el arena. 
Fresca rosa , azucena blanca , y pura. 
Tras esta una pintura extraña tira 
Los ojos de quien mira, y los detiene 
Tanto , que no conviene mirar cosa 
Estraña ni hermosaf ^ sino aquella » 
De vestidura bella allí vestidas 
Has Gracias esculpidas se veian : 
Solamente traian un delgado 
Velo , que el delicado cuerpo viste , 
Mas tal que no resiste á nuestra vi^tá*' 
Sil diligencia en vista demostraban ;. 
Todas tres ayudaban en un hora 
A una muy gran señora que paría^^ . 
ITn: infante se via ya nacido , 
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Tal , cual jamas salido de otro part^ 
Del primer siglo ai cuarto vif> la laúa^ 
£d la peqaeña cuna se leía. 
Un nombre qae decía , Don FcbnA]»dO. 

Bajaban déi hablando de dos cnnlbres 
Aqnellas nueve lumbres de la vida : 
Con ligera corrida iba con ellas » 
Cual lana con estrellas « el mancebo 
Intonso y rubio Febo ; 7 en llegando 5 
Por orden abracando todas fueron 
£1 nitro y que tuvicroB luengamente. 
Vi do como prelente de otra parte 
' Mercurio estaba , y Marte cauto 7 fiero 

Tiendo el gran Caballero 9 que encogido 
En el reeíennacido' cuerpo estaba. 
Entonces lugar daba t^esurado 
A V^nus que á su lado estaba puesta* 
Ella con roano presta 7 abundante 
Néctar sobre el infante desparcia ; 
lias Febo la desvia de aquel tierno 
Niño ) 7 daba el. gobierno á sus herjpianas. 

peí cargo están ufanas todas nueve. 

El tiempo el paso mueve , el niño crece , 
X^ en tierna edad florece 7 se lc;Vfiata« 
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Como fefic planta en buen terreno. 
Ta ain preceto ageno daba tales 
De sa ingenio «eñalea , que espantaban 
A ios qne le criaban» Luego estaba 
Como una le entregaba á un gran maestro , 
Qne con ingenio diestro j Tida honesta 
Hiciese manifiesta al mundo y clara 
Aquella ánima rara que allí yia. 
Al niño recibia con respeto 
Un viejo, en cujo aspeto se ria junto 
Severidad á np punto con dulsura. 
Quedó desta figura como helado 
Severo y espantado viendo al viejo » 
Qoe como si en espejo se mirara , 

£n cuerpo , edad « j cara eran conformes. 

£n esto el rostro á Tórmes revolviendo , 

Vio que estaba riendo de su espanto. 

Dengue te espantas tanto I dijo el rio : 

I No basta el saber mió á que primero 

Que naciese Scvfino , jo supiese 

Que babia de ser quien diese la doctrina 

Al ánima divina deite mozo I 

tX Ueno de alborozo y de alegría ^ 

Sojí ojos manteuía.de piutora. 
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Miraba otra figiira de ün mancebo , 
£i cual renift con Febo'mano á mano- 
Al modo cortesano. En su manera ,. 
* Juzgáralo cualqnieva , yiendo el gesto 
Lleno, de nn sabio , bonesto j dnlce afeto^ 
Por na hombre perfeto en k alia parle 
De la difícil arte cortesana;, 
Maestra de 1» humana y dnlee Tidft. 
Luego fad'eonocida de Seyero 
La imagen por entero fácilmente 
Deste que allí presente era pintado, 
Yió qne era el que había dadoá D. Ferraii 0o> 
Sa ánimo formando en Inenga usanza » 
El trato , la crianza j gentileza , 
La dulzura y llaneza acomodada , 
La yirtud apartada , generosa y 
Y en ñn cualquiera eos» que se TÍa 
En la cortesanía , de que lleno 
FiBRTTANDO tuYo cl scuo y bastccido^ 
Después de conocido , leyó el nombre 

' Setero de aqueste hombre , que se Ibma 
BoscAN , de cuya llama clara y pura 
Saloei fuego que apura sus escvitos , 
Que en i^igl'os íaSíiíIos tendriA TÍda» 
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Se algo mas crecida edad miraba 
Al niño qae escocha sus consejos 9 
Luego los aparejos ya de Marte , 
Estotro puesto á parte , le traía» 
Asi les convettia á todos ellos , 
Que no pudiera dellos dar noticia 
A otro la milicia en muchos años» 
Obraba los engaños de la lucha : 
La maña y fuerza mucha y ejercicio ¿ ^ 
Con el robusto oficio está mezclando. 

Allí con rostro blando y amoroso 
Venus aquel hermoso mozo mira , 
Y luego le reti/a por un rato 
De aquel áspero trato y son de hierro* 
Mostrábale ser yerro y ser mal hecho 
Armar contino el pecho de dureza , 
No dando á la terneza alguna puerta; 
Entrada en una huerta , con él siendo ¿ 
Una ninfa durmiendo le mostraba* 
El mozo la miraba , y juntamente 
De súbito accidente acometido. 
Estaba embebecido , y á la diosa ^ 
Que á la Ninfa hermosa se allegas^ 
Mostraba que rogase : y parecia 
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Que la diosa temía de llegarse. 

Él 09 podía bartorse de miralla ^ 

Eternameiite amalla prometiendOé 
Laef^o Tenía corriendo Marte airado « 

Mostrándose alterado en la persona, 

Y daba nna corona á nON FERit^Nno ^ 

Y estábale mostrando un caballero ^ 
Que con semblante fiero amenazaba 

Al mozo f qne quitaba el nombre á todos;» 
Con atentados modos se moTÍa 
Contra el que le atendía en ona puente 
Mostraba claramente la pintura 
Qne acaso nocbe escura entonces era« 
Pe la batalla fiera era testigo 
Marte , qae al enemigo condenaba 

Y al mozo coronaba en el fin della ^ 
£1 cnal como la estrella relumbrante ». 
Que el sol enría delante ,, resplandece^ 
De allí su nombre crece » y se derrama 
Su valerosa fama á todas partes. 

Luego con nuevas artes se convierte 
A hurtar á la muerte y á su abismo 
Gran parte de si mismo , y quedar vivo 
Cuando el vulgo cautivo le llorare % 
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Y muerto le llamare con deseo» 
Estaba el Bimeneo allí pintado 
El diestro pie calzado en laxos de oro. 
De vírgenes un coro está cantando. 
Partidas alternando y respondiendo $ 
I* en an lecho poniendo ana doncella f 
Qtre ¡qpien atento aquella bien mirase ^ 
T bien la cotejase en su sentido ' 
Con la que el mozo yido allá en la huetiai 
Verá que la despierta y la dormida 
Por una es conocida de presente» 
Mostraba juntamente ser Señora 
Digna j merecedora de tal borabre* 
£1 almohada el nombre conten i a ^ 
El cual Dona María Enriqüéz era» 
Apenas tienen fuera á Donr Fernando 
Ardiendo j deseaddo estar ja echado ! 
Al fin era dejado con su esposa ^ 
Dulce i pura 9 hermosa ^ sabia , honesta* 
En un pie estaba puesta la fortuna ^ 
Nunca estable ni una ^ que llamaba 
A Fernando que estaba en yida ociosa 
Que por dificultosa y ardQa via 
Quisiera ser f u guia y ser primera $ 
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Mas él por compañera toma aqaéila, - - 
Sigaiendo á la que es bella descubierta i 
J[ juzgada cubierta por disforme : 
£1 nombre era conforme á aquesta fama : 
Virtud esta se llama, al mundo rara, 

2 Quien tras ella guiara igual en curso , 
Sino este , que el dircurso de su lumbre 
Forzaba la costumbre de sus años , 

. No recibiendo engaños sus deseos ? 
Los montes Pirineos (que se estima 
De abajo que la cima está en el cielo , 

Y desde arriba el suelo en el infierno y 
En medio del inrierno atravesaba* 
La nieve blanqueaba , y las corrientes 
Por debajo de puentes cristalinas, 

Y por beladas minas van calladas. 
JSl aire las cargadas ramas mueve , 
Que el peso de la nieve las desgaja. 
Por aquí se trabaja el Duque osado , 
Del tiempo contrastado y de la via , 
Con clara compañia de ir delante. 
£1 trabajo constante y tan loable 
Por la Francia mudable enfin le lleva.' 
¿a fama en el renueva la pi^esteza ; 
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La coal €on ligereza iba volando , 
T con el gr^n Febnanoo «e paraba y' 
7 le significaba en modo j gesto 
Que el caminar muj presto conveniaj 

De todos escogia, el Daque nno , 
Y entrambos de consumo cabalgaban ¿ 
Los caballos mudaban fatigados $ 
Ma,s á la fin llegados á los mnros 
Del gran Paris seguros ; la dolencia 
Con su débil presencia y amarilla 
Bajaba de la silla al Duque sano f 
X. con pesada mano le tocaba. 
Ni lucigo comenzaba á demudarse i 
T amarillo pararse j á dolerse. 

Luego pudiera verse de travieso 
Venir por un espeso bosque ameno 
De buenas jerbas lleno 7 medicina» 
Esculapio , y camina no parando 
Hasta donde Fernando está en el lecbo. 
Entró con pie derecbo t J parecia 
Que le restiti|ia en tanta fuerza , 
Que á proseguir se esfuerza su vtage 
Que le llevó al pasage del gran Reno. 
Tomábale en %u. seno el caudaloso 

6 



Y claro rio, gdídso de tpl g^óHá^ 
Tra jeilxto á la memoHa ctñando tind 
£1 v^^iícedor Latino al mesmo paso. 
N'o ise kúoistraba escaso dé «tis ondas ; 
Antes con agttas hondas qtié etog'eiidrabtiy 
Lo( bajos igualaba , y al liviano 
Barco daba de mano : el cual Tolanida> 
Atrás iba dejando mnros, torres. 
Con tahta priesa corres , payecilk-. 
Que llegas do amancilla nná donceHa , 
X* once mil mas con ella , y mancha cfl saeto 
De sangre , qtie en cielo está esmaltada : 
tJrsula desposada y virgen pura 

■ Mostraba su figura , en una pieza 
Pintada su cabeza. Allí se via 
Que lóis ojos Yolria ya espirando, 
X estábala mirando aquel tfrahór 
Que con acerba mano llevó á hecho 
Db tíe<*ho en tierno pecbo su compaña. 

Por la fiera Alemana dé aqui pakte 
£1 Duque á- aquella parte endéré^dó 
Donde el cristiano estado estaba en dabió. 
£n fí'n al gran Dántibio se encomienda : 
Por él suelta la iteiitU á Éfn navio ^ 



Qtte c(Mi poco desvío de la tíetTa 
Entre uÉa j otra sierra ei ^gaa hiende. 
£1 remo, qcie desciende en fuerza siiina. 
Mueve la Manca espuma comió argento. 
El Telóte motimii^nto parecía 
Que pintado se tia ante los ojos. - 

Con amorosos ojos adelante 
Garlo , César triunfknte , le .abrazaba 
Guando desembarcaba en Ratísbona,- 
AIK por la corona del Impei'io 
Estaba e! Magisterio de la tierra 
Convocado á ki guerra que esperaban* 
Todos «líos estaban enclavando 
Los ojos enFEftiYANDO ; y eú el punto 
Que á sí le tiéroín junto , se prometen 
De cuanto sllfí acometen la victoria. 

don falsa y vana gloria y arrogancia , 
Con bárbara jactancia alH se via 

. A los fines de Cngría ei campo puesto 
De aquel que íné molesto en Canto grado 
Al Ungaro cuitado y afligido ; * 
Las armas j el vestido á su costumbre. 
~ Era la muchedumbre tan estraña , 
Que apenas la campaña la abrazaba , 

6. 
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%Ni á dar pasto bastaba , ni agua el rio. 
César con té\o pío , y con Taliente 
Animo aquella gente despreciaba. 
La saja conyocaba , y en un panto 
Vieras an campo junto de naciones 
Diversas y razones ; mas de un zeio» 
Ko ocupaba el suelo en tanto grado 
Con número sobrado y infinito 
Como el campo maldito; mas mostraban 
Virtud con que sobraban su contrarío ^ 
Animo Toluntario , industria y maña* 
Con generosa saüa y Tiya fuerza 
Fernando los esfuerza y los recoge ^ 
X* á sueldo suyo coge muchos dellos. 
De un arte usaba entre ellos admirable : 
Con el disciplinable Alemán fiero 
A su manera y fuero conyersaba ; 
A todo se aplicaba de manera , 
Que el Flamenco dijera que nacido 
En Flandes habia sido.: y el osado 
Español y. sobrado , imaginando 
3er suyo Don Fernando y de su suelo ¿ 
Demanda sin rezelo la batplla. 
Quien mas cc^rca se halla d^ gran hombre 
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Piensa qae crece el noñibre por su mano. 
£1 canto Italiano nota j mrra , 
Los ojos nunca tira del goerrero., 
T aquel ralor primero de ^u gente 
Janto en este y presente considera. 
En el ve la manera misma y maña 
Del qae pasó en España sin tardanaa^ 
Siendo solo esperanza de su tierra « 
Y acabó aqneltá guerra peligrosa 
Con mano poderosa y con estrago 
De la «fiera Gartago y de su maro ; 
ir del terrible y doro sa caudillo y 
Cuyo agudo cuchillo á la garganta 
Italia tuvo tantas veces puesto* 
Mostrábase tras esto allí esculpida 
La envidia carcomida , i si molesta : 
Contra Fernai«^oo puesta frente á frente 
La deí^alida gente convocaba , 
T contra aquel la armaba 9 y con sus arteé 
Busca por todas partes daño y mengna. 
Él con su mansa lengua y largas manos 
Los tumultos livianos asentando ^ 
Poco á pocp iba alzando tanto el vuelo f 
Que la envidia ^n el cielo le miraba j 
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Y como «a baataba á la «onfoi»!» ^ 
Vencida ya sa TÍsta de tal l>««ibre 4 
Forzaba su cofitaiabre , y parecí» 
Qae perdón le pidía en tíetrit e<}hada. 
Él 9 después de pisada t desea«s9«do 
Quedaba y aliviada de es4e enojo | 
T lleno del despojo desta fiera ; 
Hallaba en la ribera del gran rio 
De noche y ad pnro frió del sereno t 
A G^sar , que en su seno está peawo 
Del sQce&o dodoso desta gpérra : 
Qae aunque d« si destierra la triatem 9 
Del caso la ^andeza trae oonsif^ 
£1 pensamiento amigo del remedio. 
Entrambos btucan inedio convenible 
Para qne aqael terrible fvror kce 
I«es empeciese poco » y reoibiesé 
Tal estrago , qne foese destrozado. 
Después de haber hablado , ya cansadoi» 
En la yerba acostados se donnian : 
£1 gran Danobio oían ir sonando , 
Casi como aprobando aquel consejo* 
En esto el claro viejo rio se via 
Que del agua «üia muy callado » 
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De sanees ciH^iiadQ , y de «a r^^láo 

De Isi9 otM (ejido m9l ^^biert^ , 

X* ea aqael sueño incierto le^ m.osl^'abft 

Todp cuanto tocaba af gran lE^egofdie* 

Parecía que el ocio &iu prpr^clM) 

Lee sacaba del pecho ; |^r<}ue iu^o 

(Como fli en ?íyo fuego sequemam 

Alguna cosa rara ) se levanta 

Del gran sueño , y se esfuint^^ alegrando 

El ánimo , y aleando la. esperanza. 

El Rio sin tardan sa parecía 
Que el agua disponía al gran TÍaga; 
Allanaba el pasage y la corriente , 
Para que fácilmente aquella armada 
Que bahía de ser guiada p«r su mano^ 
En el remar liviano y dulce viese 
Cuanto el Danubio fuese favorable 

Con presteEa admirable vieras junto 
Un ejercito i punto denpdadi» , 
X después de embarcado » el remo lento ^ 
El duro movimiento de loa bracos » 
Loa pocos embarasos de las ondaa 
Llevaban por las ondas aguas presta 
£1 armada molesta al gran lir^o* 



El artificio humano no hiciera 

Pintara qne exprimiera yiyaménte 
£1 armada , la gente , el corso , el agua : 
T apenas en la fragaa ( donde sadan 
Los Ciclopes , y mudan fatigados 
Los brazos ya cansados de) martillo) 
Pudiera así expnmillo el gran maestro. 

Quien yiera el curso diestro por la clara 
Corriente , bien jurara á aquellas horaa^ 
Que las agudas proas diTidian 
£1 agua » y la hendian con sonido , ' . 
T el rastro iba seguido. Luego rieraa 
Ál Tiento las banderas tremolando , 
Las ondas imitando en el mo^ferse. 
Pudieran también verse casi yiva 
La otra gente esquiva y descreida , 
Que de ensoberbecida y arrogante 
Pensaba que delante no hallaran 
Hombres que se pararan á su furia. 
Los nuestros , tal injuria no sufriiendo» 
Remos iban metiendo con tal gana , 
Que iba de espuma cana el agua llena« 

El temor enajena al otro bando : 
El sentido, volando de uno en ono« 



Entrábase importuno por |a pnerta 

De la opinión incierta : y siendo dentro ^ 

En el íntimo centro allá del pecho 

Les dejaba deshecho lán yelo frió , 

El cual como un gran rio en flujos gruesos 

Por médulas yhuesos díscurria. 

Todo el campo se vía conturbado 

Y con arrebatado molimiento , 

Solo del salvamento platicaban. 

Luego se levantaban con desorden : 
Confusos j sin <5rden caminando. 
Atrás iban dejando con rezelo 
Tendida por el suelo su riqueza. 
Las riendas , do pereza y el fornicio f 
Con todo bruto vicio obrar solian. 
Sin ellas se partian. Así armadas 
Eran desamparadas de sus sueños. 
A grandes y pequeños juntamente 
Era el temor presente poi* testigo , 
T el áspero enemigo á las espaldas 
Que les iba las faldas ya mordiendo. 

César estar teniendo allí se via 

A Fernando , que ardía sin tardanza 
Por colorar su lanza en turca sangre. 

6.» 
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Con animosa hambre ycon denuedo 
Forceja cop qaien qoedo estar le manda» 
Gomo lebrel de Zrlaúda generoso 
Que el jabalí cerdoso y 6ero mira ^ 
Rebátase , sospira , fuerza y riñe » 
T apenas le constriñe el atadura , 
Que el dueño con cordura mas aprietan 
Asi estaba perfeta j bien labrada 
La jlmágen tigurada de Fernando. 
Que quien allí mirándola estuviera ^ 
Que era desta manera lo juzgara» 
Resplandeciente y clara de su gloria 
Pintada la victoria se mostraba : 
A César abrazaba , y no parando 
Los brazos á Fernando eohaba al cuello. 
Él mostraba A$ aquello sentimiento / 
Por ser el yencimiento tan holgado* «- 
Estaba figurado un carro estraño 
Con el despojo y daño de ta gente 
'Bárbara : y juntamente allí pintados 
Cautivos amarrados á las ruedas , 
Con hábitos y sedas variadas : 
Lanzas rotas , celadas y banderas, 
Armaduras ligeras de los brazos f 
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Escodes en pedasos dí^idjdp^ 
. Viercii9 f^Uí pQgidos en trofeo , 
Con que el coiyma des^o y Yol^pta4^# 
P^ tierras j ciad^des ae alegraba.- 
Tras esjt^ bia|iqi|eaba falda y «ei^p 
Coq vela^ ^1 Tírrew del 4rmadi| 
Soblm^ 7 eAsaJffida 7 glorigfj».* 
Con U proa espumosa |ak galera» 
Como n«dft«tes fierus el niaj? fs^^jí ¿ 
Hasta qne en fin aportan coQ ^^or^ip^ 
De ]afiF0 á Sfiiy^oAs : 4p cnippU^c^ 
Los rotos ofoepidos 7 deseos » 
r los igri^des iro£eos 7a repoestps j 
Gpn mo?isiientP9 presta 4e »U< lafi.go ^ 
En aiQwps^ fo^O tpcU» 9i*4jie»4o • 
£1 Diiqpie íIni corr¡eii4<> 9 7 Q^ |^a|ra)>fu 
Cataloga pm^ « .al;ras I» 4^)> : 
Ya de ;MvigQn Ae atei^ » 7 ?n GastiJI^ , 
Sin bajar de la .sUl^ los pi^ pofie^ 
El coraa^»p^ dí^top^ «d «legr^^ 
Qtae vecipf^ tonifi « y ;re|)ei:e9^ 
Stt ¿rostro , 7,ei^}ei|a de s^ ojo^ 
Muerte , d^ñof, «ttojo^ % sangre 7 g.ii«nr|t|^^ 
Con ^si^m^^M ^jxsm^sii^ FflW9lP.» 
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T el amoroso afecto y zélo ieurdiente 
Fígárado j presente está en ^a cara : 
T la consorte cara présnrosa ^ - 
De nn tal placer dudosa , aanqtie lo Tta , j 

SI cuello le ceñía nn nudo estrecho J 

De aquéllos brazos 'l^echo delicados : \ 

De lágrimas preñados rekimbrabdn ¡ 

Los ojos qne solirabaní al sol claro. j 

Con saTEHiTANDO caro, y iseñor pió 

La tierra, el campo, elrio, eliíiotite,el llano. 
Alegres á una roano estaban todos.'; 
Mas con diversos modos lo déeian , 
Los muros parecián de otra altura : 
El campo en hermosura de otras flores 

. Pintaban mil colores disconforme^ : 
Estaba el mismo Tórmes figurado , 
En torno rodeado de sus ninflBis , 
Vertiendo élaras linfas con ihstancia 
En mayor abundancia que solía : 
Del monte se veia ei yérde seno 
De ciervos todo lleno , corsos , gamos , 
Que de los tiernos ramos van ruinfiando : 
* El llano está mostrando su verdura ^ 
Sendiendd * su llanura áiaí eépáeios» , 



Que á la TÍda corrosa nada empece f 
Ki deja étt que tropiece el ojo vago* 
Bañados en un lago , no de olyido , 
Mas de nn embebecido* gozo , estaban 
Cuantos consideraban la presencia 
Deste , cnja excelencia el mundo* canta » 
Gujo valor quebranta al turco fiero. 

Aquesto tío Sey^ro por sus ojos ; 
T no fueron antojos ni ficciones : 
Si oyeras sus razones , 70 te digo 
Que como buen testigo le creyeras. 
Contaba muy de veras , que mirando 
Atento, y contemplando las pinturas , 
Hallaba en las figuras tal destreza , 
Que con mayor viveza no pudieran 
Estar , si ser les dieran vivo y puro. 
- Lo que dellas escuro alli hallaba , 
'Y el ojo no bastaba á recogello , 
El TÍO le daba dello gran, noticia. 

Este de la milicia , dijo al rio , 
La cunáire y señorío tendrá solo 
Del uno al otro polo : y porque espantes 
A todos cuantos cantes los'^famosos 
Hechos tan gloriosos , tan ilustres , 



lia «wAé 

Sabe que en etnco lustres de s«9 años 
fiár4 tantos engaños á la muerte , 
Qoe con ánimo fuerte habrá pasado 
Por coanto aquí piolado del bas visto. 
Ta todo lo bafi previsto « ramos foera ^ 
Dejarte he »»la ribera do estar sueles t 

Qaiero que iue rendes tá primera « 
Le replicó Sisvsxo , que es aqusUo : 
Que di3 mirar •en eUi»^M me oÜEíaca 
La Tista : así corusca j nBspkcMlaoe , 
Y tan «laro pareos allí eu la ama ^ 
Gomosa hora uoctluma la comeia. 
Amigo 9 no se meta^ dijo d viej.09 
Ninguno 9 le jaconsejto » em este suelo 
En saber mas qué el eielole otorgiire : 
T sii»Q te mostmivs lo que pides « 
Tá mismo me lo impides $ porque en tanto 
Que el m^ortal jr^ j mamto el alma cubren. 
Mil cosiis se te cupubrfm , que no baatau 
Tus ^jos 9 que eQp»tr:DLSiUu.t 4 wrallus. 
No pude yo pintaUas i^M^ menfpi'us 
^ces y resplandores g porqnQ /i^e.9 
( Y aquesto en ti bieu cabe^ qpe eato todo 
>Que eu excefiiyo modo riQipiaftd^^f . 
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Tanto 9 ^oe no parece ni $e maettra , 
Es lo que aquella mano o^ada » 
T TÍrtad sabUmada de FERMAKoa 
Acabarán entrando nia$ loa días. 
Lo caal con lo qae vlaa comparado ^ 
Es como con noblado mny escnro 
El sol ardiente » paro y^ relombrante. 
Ta.TMta no es bastante & tanta lumbre t 
Hasta qne la costumbre de miraUa 
Ta Ver al contemplalla no confunda. 
Como Qn cárcel profunda el encerrado f 
Que súbito sacado « le atormenta 
El sol que se presenta á sus tinieblas » 

• Así %á qne tas nieblas y bondnras » 
Metido BU estrecbnsas , contemplabas 
Que era cnanto mirabas otra gente » 
Viendo tan diferente su^te de bombre , 
No es mucb^ qne te asombre Ins tamaña , 
Peco ¥¿te , qne baña el sol bermoso 
Su carro presuroso ya en lai ondas p 
T antes que me rf q^ndas aeiri pneito. 

Diciendo así , ^on gesto muy humano 
Tomóle por la mano. O. admirable 
Caso y cierto espsntaWfi I qoe len soUendi 
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Se fueron restriñendo de ana parle 
T de otra de tal arte aquellas ondas , 
Qne las aguáis que hondas ser solian , 
£1 suelo descubrían j dejaban 
Seca (lor do pasaban la carrera , 
Hasta que en la ribera se hallaron : 

Y como se pararon en un alto , 

El viejo de allí un salto dio con brío , 

Y levantó del rio espuma al cielo , 

Y conmovió del suelo negra arena. 
Severo ya de agena ciencia instrnto , 

Tuése á coger el fi^uto sin tardanza 
De futura es|>eranza , 7* escribiendo > 
Las cosas fué esprimiendó inoy conforme^ 
A las que habia de Tórmes aprendida : 

Y aunque de mi sentido él bien juzgase 
Que no las alc^t^s^se » no por eso 
Este largo proceso sin pereza 

Dejó por su nobleza de mostrarme. 
Yo no podia hartarme allí leyendo ; 

Y tú de estarme oyendo estás cansado. 

SALICIO. 

Bspantado me jtienes 
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Con tan estraño cuento-, 

r al son de ta hablar embebecido : 

Acá dentro me siento , 

Ojendo tantos bienes 
. T el valor de este Príncipe escogido y 

Bnllir con el sentido ^ 

T arder con el deseo ; 

Por contemplar presente - 

Aqnel qne estando ausente , 

Por tu divina relación ya veo. 

¡ Quien viese la escritura , 

Ta que no puede verse la pintura I 
Por firme y verdadero , 

Después que te he escuchado, 

Tengo que ha de sacar AiiBAh lo cierto : 

Que seguñ me has contado 

Bastará tu Severo 

A dar salud á un vivo , y vida i un muerto : 
' Que á quien fnd descubierto 

Un tama&o secreto , ' 

. Razón es que se crea 

Que cualquiera que sea 

Alcanzará con su saber perfeto 

r á las enfermedades 



Aplicará contrarias calidodef. 

KIEMOROSO. 

¡ Poes f en que te resumes , di, Sai^igIo ^ 
Acerca deste enfermo compañero I 

SAUC10« ' 

En que hagamos el debido oficio. 
Laego de aquí partamos, j primero 
Que haga corso ei mal j $« ^nüejesc» « 
Así le pfe^ienlemos i Severo* 

IfEMOROflO. 

* 

Yo soy contento , y antes qne amanezca 
Y que del sol el claro rayo aludiente 
Sobre las altas cumbres se parezca p 

Bl compañero uiísero y doliente 

Llevemos luego donde cierto entiendo 
Que será guarecido fácilmente. 

3Al«(QI0. 

Recoge tu ganado , que cayendo 
Ya de los altos montes las mayores 
Sombras con ligereza van corriendo» 

Mira en tomo, y verás por los alcores 
^lir el homo de -las caserías 



De aquestos comarcanos labradores. 

Recoge taa ovejas j las mias , 
Y T¿te td con ellas poco á poco 
Por aqael mismo valle que solías. 

fosólo me avendrá con nnestro loco ; 
Qae pues qne hasta aqiií no so ba inovidO;^^ 
La braveza y fcuwr debe ser poco* 

tTEMOROSO. 

Sí llegas antes , no te estes dormido : 
Apareja la cena , que sospecho 
Que ann fuego Galaf^on no habrá encen-^ 
dido. 

SALIGIO. 

Yo lo hd^é t qi»e al ba;to iré derecha p 
Si DO me lleva á despe&ir consigo 
De algi^n barranco Ai<PA2f lo á mi despecho» 

A Dios hermano. 

HEMOAOSO. 

A Dios Salicio amigo. 



^ 
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ÉGLOGA III. 



TraRENO. ALcmo. 

Aquella voluntad honesta j para , 
Ilastre y hermosísima María , 
Que en tai de celebrar tu hermosura ^ 
Tu ingenio j tu valor estar solía , 
A despecho y pesar de la ventara 
Qpe por otro camino me desvía ^ 
Está y estará en mí tanto clavada , 
Cuanto del cuerpo el alma acompañada." 

T aun no se me figura que me toca , 
Aqueste oficio solamente en vida ; I 

Mas con la lengua muerta y fria en la boca ¡ 

' Pienso mover la voz á tí debida. ^ 

Libre mi alma de su estrecha roca , ' 

Por el estigio lago conducida , ; 

Celebrándose irá , y aquel sonido 
Hará parar las aguas del olvido. 

Mas la fortuna , de mi mal no harta , 
Me aflige , 7 de un trabajo en otro lleva : 
Ta de la patria , ya del bien me aparta ^ ; 
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Ta mi paciencia en mil maneraa prueba ; 
(T lo que siento, mas es que la^ carta 
Donde mi pluma ta alabanza mueva j 
Poniendo, ftn su logar cuidados Yagos ». 
Me quita j me arrebata de las manos* 

Pero por mas que en mí su fuerza pruebe f 
No tornará mi corazón mudable : 
Nunca dirán jamas que me retaiueve 
Fortuna de un estudio tan loable. 
Apolo y las Hermanas todas nueve 
He darán ocio y lengua , con que hable ^ 
Lo menos de lo que en tu ser cupiere ; 
Que esto será lo mas que 70 pudiere» 

Kntanto no te ofenda ni te harte 

• * * 

Tratar del campo j soledad que amaste ^ 
Ni desdeñes aquesta inculta parte 
De mi estilo que en algo ya estimaste. 
Entre las armas del sangriento Marte , 
Do apañas hay quien su furor contraste ^ 
Hurté de tiempo por aquesta breve suma. 
Tomando ora la espada , ora, la plumia. . 
Aplica pues un rato los sentidos 
Al bajo son de mi zamppña ruda ^ , 
Indigna de Uegar á tus oídos» . . 



Paes.dé onxainetito y gracia va desnuda^ 
Mas á las teces ^n mejor otd os 
El puro ingeüio f len-gua casi mtida , 
Testigos Km^itM de ánimo inocente ^ 
Que to ttñioisidad dri elocttente. 

Por aquesrta raroü de tí escnchíado » 
Annque me falten otras , seí* merezco» 
Lo que puedo te dojr , y lo que he dadoy 
Con rectbiHo t^ , yo toe enriqüeitco. 
De cuatro Ninfas , que del Tajo amado 
Saii^on juntas ^ á eantar /me ofrezco , 
Fflódo^ee , Bmámene , y Glimefte , 
Nise , que en liermosnra par no tiene* 

Cerca del Tafo en soledad amena 
De verdes sauces hay una espesura , 
Toda de ycdí^ revestida y llena , 
Que por el tronco ta hasta la altara , "" 
r asi la teje arriba y encadena , 
Que él sol no halla paso á la verdura r 
i El ag^ia baña el prado con sonido 
Alegrando la yerba y el oído. 

Con tanta mansedumbre el ettstaflino 
Tajo en aquélla parte caminaba , 
Que pudiera A lo» oj¡i3l» el iDiamÍRor 
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Detéttemar at^etias qae lieta^^ 
Peinando SQá cabellos de oiio fino f 
Una ninfa diel ag¿a do moraba 
La cabeza sacó » y ^1 prado stmeñú 
Vidatie flores y de sombra íle^o. 
. Movióla el sitit> ombroso, lei manso tiento^' 
£1 snare olor de atjnel florido suelo. 
Las ayes en el iresco apartamiento 
Vio descansar del trabajoso tiiel6« 
Secaba enionces el terreno aliento 
El íB^l sabido en la mitad ddí <;ielo. 
En el sílenevo solo se escnckaba 
Un susurro de abejas que sonaba. 
Habiendo contemplado una gran pieza 
Atentamefite aquel lugar sombrío , 
Somorgujó de nueto sru cabeza ^ 

Y al fondo se dejó calar del río. 
A sus hermanas á contar -empieza 
Del Terde sitio el agradáMe fKo , 

Y que yajan las ruega j amonesta 
Allí con su labor á estar la siesta. 

No perdió en «srto raúdbo tiempo el ruego y 
Qiielás tres dellaB su labor tomaron ; 
Xeu mirando d« fiaera , TÍéron bvego ■'* 
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£1 prado^ hicia el cual enderezaron; . 
£1 agua clai;a con lascivo jnego 
Nadando dividieron y cortaron , 
Hasta que el blanco pie tocó mojado ¿ 
Saliendo de ía arena , el verde prado. 
Poniendo ya en lo enjuto las pisadas , 
£sca]i;'riéron del agua sus cabellos : 
Los cuales esparciendo , cobijadas 
Las her^nosas espaldas fueron dellos. 
Luego sacando telas delicadas , 
Que en delgadeza competían con ellos , 
£n lo mas escondido se metieron , 

Y á su labor atentas se pusieron. 
Las telas, eran bécbas.y tejidas 

Del oro. que el felice Tajo envia. 
Apurado , después de bien cernidas 
Las menudas arenas do se cria , .^ 

Y de las verdes bojas reducidas 
£n estambre sotiL cual convenía 
Para seguir el delicado estilo , , 
Del oro ya tirado en ricobilo. 

La delicada estambre era distinta 
De las colores que antes le habían dado 
Con la fineza de la varia tinta 
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Qae se halla «n las conchas del pescado. 
Tanto artificio maestra en lo que pinta 

Y teje cada Ninfa en su lahrado , 
Cnanto mostraron en sos tablas antes 
El celebrado Apeles j Timantes. 

Filódoce , qne así de aquellas era 
Llamada la mayor , con diestra mano 
Tenía figurada la ribera 
De Estrimon, de una parte elrerde llano ¿ 

Y de otra el monte de aspereza fiera , 
Pisado tarde ó nanea de pie hnmanó f. 
Donde el amor movió con tanta gracia 
La dolorosa lengua del de Tracia. 

Estaba figurada la hermosa 
Eurídice en el blanco pie mordida 
De la pequeña sierpe ponzoñosa 
Entre la yerba y flores escondida : 
Descolorida estaba como rosa 
Que ha sido fuera de sazón cogida , 

Y el ánimo , los ojos va volviendo , 
De la hermosa carne despidiendo. ' 

figurado se via estensamente 
£1 osado marido que bajaba 
Al triste reino de la cascara gente » 

7 
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T ia miigér perdida recobrada : ' 

Y como después deslo el impaciente 
Por mirarla de Átfeyo , la tornaba 
A perder otra vez , y del tirano 

Se queja al monte solidario en Taño. 

Dinámene no menos arttfício , 

Mostraba en la labor que babia tejido , 
Pintando á Apolo en él robusto oficio 
•De la si4testre easa embebecido. 
Madar presto \e bace el ejercicio 
La yengativa mano de Cupido , , 
Qci^hieoá Apoto consumirse eu lloro 
Después que le enclavó con punta de oro. 

Dafne con el caballo suelto al viento , 
Sin perdonar al blanco pie , corría 
Por áspero camino, tan sin tiento , 
Que Apolo en la pintura pürecia 
Que porque ella templase el moriiiiiento; 
Con menos ligereza la seguía. 
Él ta siguiendo , j ella buje coisjlo 
Quien siente al pecho el odioso plomo. 

Mas á la íin los brazos le crecian , 

Y en sendos ramos vueltos se mostraban. 
X* los oabelh» , que vencer soHan 



r 
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Al oro Sdcí» en bopts se lorimban : . 
En torcidas raices se estetidíati 
Los blancos pies , j en tierra sé binéabán, 
Liói^ e4 amante , y busca el ser priiaer6 1 
Besando y abracando aqnel madero, 

Gliméne lleiiá de destreza y maña. 
El oro j )a5 colores matizando' 
Iba , de bayas vmai gran montaña , 
De robles y de. peñas vaciando ^ 
Un puerco entre eiias de braVeía estraia 
Estaba los colmiHos agacanda 
Contra un mozo, no menos animosa ,< 
Con su vénabio en mano ^ qcte bermoso^ 

Tras esto el puerco allí se via herido 
De aquel mancebo por su mal valiente f 
Y el mozo en tierra estaba ya tendido ^ 
Abierto el pecho del rabioso diente : 
Con el cabeHo de oro desparctdo 
Barriendo el suelo miserablemente. 
Las rosas blancas por allí sembradas 
Tornaba con su sangre coloradas. 

Adonis estese mostraba que era, 
Según se muestra Venus dolorida, . 
Que* Tiendo la herida abierta y fiera» 
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Sobre él estaba casi amortecula. 
Boca cpn boca coge la postrera 
Parte del aire qae solía dar Tida 
Al cuerpo , por quien ella en este snelo 
Aborrecido tuvo al alto cielo. 

La blanca Nise no tomó á destajo 
De los pasados casos la memoria , 
T en la labor de su sntil trabajo 
No qaiso entretejer antigua bistoria ; 
Antes mostrando de su claro Tajo 
En sn labor la celebrada gloria y 
Xo. fígnró en la parte doüde baña 
La' mas felice tierra de la España* 

Pintado el caudaloso rio se via , 

Qne en áspera estrecbeza reducido i 

Un monte casi al rededor cenia 

Con ímpetu corriendo j con mido : 

Querer cercarle todo parecia 

En su volver ; mas era afán perdido : 

Dejábase correr en fin derecho. 

Contento de lo mucho que había hecho* 

ISstaba puesta en la. sublime cumbre 

Del monte , y desde allí por él sembrada 
Aquella ilustre y clara pesadumbre 
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De anligaos edificios adornada.' 
De allí con agradable mansedumbre 
£1 Tajo ya siguiendo su jornada , 
Y regando los campos j arl^pledas 
Con artificio de las altas ruedas* 

En la hermosa tela se yeran 
Entretejidas las silvestres diosas 
Salir de la espesura , y que yenian 
Todas á las riberas presurosas , 
En el semblante tristes , j traían 
Gestillos blancos de purpureas rosas y 
Las cuales esparciendo derramaban < 
Sobre una Ninfa muerta ,, que lloraban. 

Todas con el cabello desparcido 
Lloraban íina Ninfa delicada , 
Cuya yida mostraba que babia sido 
Antes de tiempo , y casi en flor cortada^ 
Cerca del agua en un lugar florido 
Estaba entre las yerbas degollada , 
Cual queda el blanco cisne cuando pierde 
La dulce yida entre la yerba yerde. 

Dna de aquellas Diosas que en belleza , 
Al parecer , á todas excedía , 
Slost^ando en el semblante la tristezn 



Que Ae\ foresto j triste caso hábia , 
Apartada algnn tantt> , . én ta cortexa 
De un álamo anas letrai^ escribía» 
Gomo epitafio de la Niiifa bella , 
Qae bablaban así por parte délla; 

EtiSA soy ,nen cuyo ¿otnbre suena 
Y se lamenta él monte cavernoso » 
Testigo del dolor y gravé pena 
En qoe por mí se aflige Nemoroso » 
T llama á Eusa : Elisa é boca llena 
ilesponde el Taje» ^ y lleva presuroso 
Al mar de Lusitaáia el noihbre mió , 
Bopde será escncbado , yo lo fio. 

Bo fin , en esta tela artificiosa 
Toda la historia estaba figur&dá ,' 
Que en aquella ribera deleitosa 
De Nemoroso foé tan celebrada $ 
Porque de todo aquesto y cada cosa 
Estaba Nf5E ya tab iníbrmadá » 
^ue llorando el pastor, mil veéea ella 
Se enterneció escuchando su querél'tá. 

T porque aqueste lamentable cuento 
No solo entre las selvas se contase , 

. Mas dentro de las okidaá Bcíntíinféiifo 
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Con la tioticia desto se mostrase » 

Quiso qae de su tela el argumento 

La bella Ninfa muerta señalase { 

Y así se publicase de uno en uno 

Por el hiimido reino de Netuno. 

Destas historias tales variadas 
Eran las telas de las cuatro hermanas, 

. Las cuales con colores matizadas , 
r claras luces de las sombras ranas , 
Mostraban á los ojos relevadas 
Las cosas y figuras que eran llanas , 
Tanto ) que al parecer el cuerpo vano 
Pudiera ser tomado con la mano. 

Los rayos ya del sol se trastornaban , 
Escondiendo su luz al mundo cara. 
Tras altos montes , y á la luna daban 
Lugar para mostrar su blanca cara : 
Los peces á menudo ya saltaban ^ 
Con la cola asolando el agua clara 
Guando las Ninfas , la labor dejando « 
Hacia el agua se fueron paseando. 

En las templadas ondas ya metidos 
Tenían los pies , y reclinar querian 
Los blancofe cnéi^os « i^nando «nf oidoa 



Fueron de dos zamponas qne taffian 
Suave 7 dulcemente detenidos , 
Tanto , que sin mudarse Ifis olas f 

Y al son de las-zamponas escachaban 
Dos pastores á Teces que cantaban. 

Has claro cada Tez el son se oía 
De los pastores , que renian cantando 
Tras el ganado , que también Tenía 
Por aquel Terde soto caminando ¿ 

Y á la majada, ya pasado el dia^ 
Recogido le lleTan , alegrando 
Las Terdes selvas con el son suaTe , 
Hs^ciendo su trabajo menos graTe. 

Tirreno destos dos el uno era , 

Algino el otro, entrambos estimados ^ 

Y sobre cuantos pacen la ribera 
Del Tajo con sus Tacas enseñados : 
Mancebos de una edad , de una manera 
A contar juntamente aparejados 

Y á responder : aquesto Tan diciendo , 
Contando el uno, el otro respondiendo. 

TIRRElfO. 

Vi¿tí,ioÁf para mi dulc^ y sabrosa 
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Mas que la fruta del cercado agenp. 

Mas blanca que la lecbe , y mas hermosa 

Que el prado por Abril de ñores* Ueuo ; 

Si tu respondes pura y amorosa 

Al verdadero amor de tu Tibeeivo ^ 

A mi majada arribaras primero 

Qae el cielo nos demuestre su lucero» 

ílLGINO. 

Hermosa Filis, sieippre yo te sea 
Amargo al gusto mas que la retaúia i . 

Y de tí despojado yo me vea. 

Cual queda el tronco de su verde rama |, 
Si mas que yo el murciélago desea , 
La escuridad , ni mas la luz desama ^ 
Por ver el fin de un termino tamaño 
Deste dia , para mí mayor que un año» 

TIRRENO* 

Cual suele acompañada de su bando 
Aparecer la dulce primavera , 
Cuando Favonio y Céfiro soplando " 
Al campo tornan su beldad primera^ 

Y van artificiosos esmaltando 

De rojo , azul y blanco lu ribera : 



Bn tal manera á mi Fvébidá mja 
Viniendo ref erdeoe mi alegría. 

▲LCINO. 

] Tes el faror del animoso irie^o 
Embrarecido en la fragosa «ierra 
Qne loe antigaos robles ciento á ciento ^ 
Y los pinos altísimos atierra , 
X de tanto destrozo aun no contento ^ 
Al espantoso mar mneve la guerra t 
Pequeña es esta furia comparada 
A la de Fiuft coíii Algino airada, 

TIRRENO. ^ 

Bl blanco trigo mnltíptica j crece : 
Produce el campo en abundancia tíemd 
Pasto al ganado : el yérde monte ofrec* 
A las fieras salyages su gobierno : 
A do quiera que miro me parece 
Que derrama la copla todo el cuerno i 
Mas todo se conyertírá en abrojos^ ^ 
Si delló aparta Florida sos ojos« 

ALGINO. 

De la esterilidad es oprimido 
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Bl numle , el campo , el soto 7 et ganado: 
La malicia del aire corrompido 
Hace morir la jrerba mal so grado : 
Las aves tcb stt descubierto nido ^ 
Que 7a de verdes iiofas fue cercado | 
Pero si FiL» por eqai tomare , 
Bará roTerdeoer ciñtito mirare. 

El álamo de Alcldes escogido 
Fa^ siempre , j ei laurel del rojo Apolo 1 
De la hermosa TéjQOs fué tepido 
En precio j en estima el mirto solo : 
£1 verde sao2 de Fléiiisa es querido ^ 
. Y por suyo entre todos escogiólo t 
D9 quiera que de hoy mas sauces se hallen i 
El álamo , el laurel y el mirto callen* 

ALGIHO»' 

Bl fresno por la selra en hermosura 
Sabemos ya que sobre todos Taya ^ 
Y ^n aspereza y monte de espesura 
Se aventaja la Verde y alta haya ; 
Mas e/ que la beldad de tu figura ^ 
Donde quiera mirado / Filis , haya , 



- Al fresno y á la baya en sa asperera 
,Gonfesará que rence tu belleza. 

Esto cantiS Tirasmo , y esto Alcino 
Le respondió : y babiendo ya acabado 
£1 dalce son , siguieron su camino 
Con paso nn poco mas apr<^nrado. 
£^iendo á la Ninfas ya el rjamor vecino ^ 
Jan tas se arrojan por el agua á i^ado ; 
T de la blanca e«pama que movieron , 
Las cristalinas bondas se cubieron. 
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;elegia 

AL DUQUE DE ALBA ^ 

XN Ll HUERTE DE DON BERNARDIITO DE TOIJSDO 

SU HERMANO. 

Aunque este grave caso baya tocado 
Con tanto sentimiento el alma mia y 
Que de consuelo estoy necesitado , 

fQon que de su dolor mi fantasía 
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Se ¿escargase na poco » y se acabase 
De mi centloo llanto (a porfta ^ 

4^uise pero probar si me baste 

£1 4ñgenío á escribirte algon i^onsaefo ^ 
Estando <;aal estoy , que aprovechase 

3Para que tu reciente desconsuelo 
La furia mitigase ^ si ]as Musas 
Pueden un cora^Kon alzar del suelo , 

J[ poner fío á las querellas que usas , 
Con que ú^mftiáo jti las moradoras 
Se muestran lastimadas y confusas t 

Que según he sabido ^ ni á' las horas 
Que el sol se muestra, ni en el mar se esconde^ 
Be tu lloroso estado no mejoras; 

Antes en él permaneciendo ^ donde 

Quiera que estás tus ojos siempre bañas ^ 
Y el llanto A\A dolor asi responde , 

Que temo ver deshechas tus entrañas 
£n lágrimas » como al lluvioso viento 
Se derrite la nieVe en las montañas. 

Si acajio el trabajoso pensamiento 
£n el común reposo se adormece ^ 
Por tornar al dolor con nuevo aliento^ 

En aquel brjeve sueño te aparece 

8 
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Suerte la del estado humano j dura f 
Do por tantos trabajos se camina I 

ir agora muj mayor la desventura 

De aquesta nuestra edad , cuyo progreso 
Muda de un mal en otro su figura. 

I A quien ya de nosotros el exceso 
De guerras, de peligros y destierro 
No toca , y no ha cansado el gran proceso f 

I Quien no tío desparcir su sangre al hierro 
' Del enemigo \ qc|ien no vio su vida 
Perder mil veces , y escapar por yerro I 

I De cuantos queda y quedará perdida 
La casa , y la muger , y la memoria , 
T de otros la hacienda despendida I 

Que se saca de aquesto I alguna gloria f 
Algunos premios , ó agradecimientos I 
Sabrálo quien leyere nuestra historia» 

Teráse alli que como polvo al viento , 
Asi se deshará nuestra fatiga 
Ante quien se endereza nuestro intento. 

No contenta con esto la enemiga 
Del humano linage , que envidiosa 
Coge sin tiempo el grano de )a espiga , . 

Nos ha querido ser tan rigurosa^ 
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Qae ni á tn juventad , Don Bernardínoi 
"Ni ha sido á nuestra perdida piadosa. 

Qoien pudiera de tal ser adirino I 
A qníea no le engañara la esperanza , 
Viéndole caminar por tal camino í 

¡ Quien no se prometiera en abastanza 
Seguridad entera de tus años , 
Sin temer de natura tal mudanza T , 

Nunca los tuyos , mas los propios daños 
Dolemos deben ; que la muerte amarjga 
Nos muestra claros ya mil desengaños ^ 

Hanos nyostrado ya que en Tida larga 
Apenas de tormentos y de enojos 
Llevar podemos la pesada carga. 

Hanos mostrado en tí que claros o]os^ 
Y juventud , y gracia , y hermosura 
Son también cuando quiere sus despojos» 

Has no puede hacer que tu figura , 
Después de ser de vida ya privada , 
No muestre el artificio de natura. 

Bien es verdad que no está acompañada 
De la color de rosa , que solía 
Con la blanca azucena ser mezclado : 

Porque el calor templado , que encendift 
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La blanca nieve ie ta rostro pmro , 
Robado ya la niaerte te lo babía. 

En tj^do lo demás , como en seguro 

Y reposado sueño descansabas ^ 
Indicio dando del Y¡TÍr futnro. 

^ ¡ Mas que bará la madre que tii amabas^ 
De quien perdidamente eras amado ^ 
A quien la yida con la tuya dabas? 

Aquí se me figura que ba llegado 

De su lamento el son , que con su faerxft 
Rompe el aire yecino y apartado : 

Tras el cual á yenir también se esfuerasa 
£1 de las ca\atro hermanas , que teniendo 
Va con el de la madre viya fuerza. 

A todas las contemplo desparciendo 
De su cabello luengo el fino oro , 
Al cual nltrage y daño están haciendo* 

El viejo Tórmes con el blanco coro 
De sus hermosas Ninfas seca el rio ^ 

Y humedece la tierra con su lloro. 
No recostado en urna al dulce frió 

De su caverna nmbrdsa , mas tendida 
Por el arena en el ardiente estio , 
Con ronco $on de llanto y de gemido , 
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Los cabellos j barbas mal paradas 
Se despedaza j el sutil yestído. 

Entorno déi sas Ninfas desmayadas 
Llorando en tierra están sin ornamento 
Con las cabezas de oro despeinadas. 

Cese ya del dolor el sentimiento , 
Hermosas moradoras del ondoso 
Tórmes ; tened mas provechoso intento ; 

Consolad á la madre » qae el piadoso 
Dolor la tiene puesta en tal estado , 
Que es menestei* socorro presuroso. 

Presto será que el cuerpo sepultado 
En un perpetuo máraibl 9 de las ondas 
Podrá de vuestro Tórmes ser bañado» 

T tu , hermosa coro allá en las hondas 
Aguas metido , podrá ser que al llanto 
J)e mí dolor te muevas y respondas* 

Tos , altos promontorios entretanto 
Con toda la Tinacria entristecida ^ 
Buscad alivio en desconsuelo tanto. 

Sátiros y Faunos , Ninfas , cuya vida 
Sin enojos se pasa , moradores 
Be la parte respuesta y escondida , 

Con luenga experiencia sabidores » 



/ 



Bascad para consneVo de Fernanda 
Yerbas de propiedad oculta y ñores :: 

Asi en el escondido bosqne , cuando 
Ardiendo, en vivo j agradable fuego 
Las fagitivas Ninfas vais buscando ^ 

Ellas se inclinen al piadoso ruege , 

Y en recíproco lazo estén Hgadas ,, 
Sin esquivar al amoroso jnego^ 

Tii > gran Fernando , que entre tus pasadiEtt 

Y tos presentes obras resplandeces* » 

Y á mayor fama están por tí obligadas 
Contempla donde estás ^ que si falleces 

Al nombre que bas ganado entre la gente ^ 
De tu virtud en algo le enflaqueces. 

Porque al fuerte varón no se consiente 
JVo resistir los casos de fortuna 
Con firme rostro y corazón valientfe< • 

Y no tan solamente esta importuna 
Con proceso cruel y riguroso ^ 
Con revolver dej sol ^ de cielo y lunik 

Mover no debe un pecho generoso. 
Ni entristecelloxjon funesto vuelo , 
Turbando con molestia su reposo j^ 

lias si toda la maquila d^l Cieia 
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Con espantable son y con rnido 
Hecha pedazos se Tiniera al suelo , 

Debe ser aterrado y opriniido' 
Del graye peso y de la gran mina, 
Primero qae espantado y conmorido. 

Por estas asperezas se encamina 
De la inmortalidad al. alto asiento , 
Do nunca arriba quien de aquí declina. 

Sn 6n, señor, tomando al moTimiento . 
De la humana natura , bien permito 
A nuestra flaca parte ui^sentimiento ; 

Xas el exceso en esto vedo y quito , 
Si alguna cosa puedo , que parece 
Que quiere proceder en infinito. 

A lo menos el tiempo , que descrece 
Y muda de las cosas el estado , 
Debe bastar , si la razón fallece. 

No fué el Troyano Príncipe Horado 
Siempre del yiejo padre dolorido , 
Ni siempre de la madre lamentado ; 

Antes , des{»ues del cuerpo redimido 
Con lágrimas humildes y con oro , 
Qué fué del fiero Aquíles concedido ^ 

T reprimiendo el lamentable coro 

8.. 
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Del Frigio Uanto ; dieron Bu al vane 
T sin provecho sentimiento 7 lloro , 

£1 ^¡emo pecho , en esta parte faamano , 
De Venas i qué sintió , su Adonis viend» 
De su sangre regar el verde llano I 

Mas desqae vido bien qne corronipienda 
Con lágrimas sus ojos , no hacia 
Sino en sa llanto estarse deshaciendo; 

X* que tomar llorando no podía 
Su caro j dolce amigo de la escora 

Y tenebrosa noche al claro dia , 

« 

Los ojos enjugó , y la frente pora 
Mostró con algo mas contentamiento p 
Dejando con el moerto la tristura : 

X* luego con gracioso moyimiento 
Se fue su paso por el verde suelo 
Con su guirnalda osada y so ornamento. 

Desordenaba con lascivo vuelo 
£1 viento sus eabellos., y so vista 
Alegraba la tierra , el mar y el cielo. 

Con discurso y razón, que es tan prevista ^ 
Con fortaleza y ser que en ti oontempla 
A la flaca tristeza se resista. 

Tu ardiente gaiía de subir al Templo 



9oft¿e h maérte pierde eift derecha». 
Te ba&lé sio mosti^srte ja otro ejemplo; 

Allí Terás caan poeo mal ha becho 
La muerte en I9 memoria j clara fama 
De los famosos hombres cjoe h» dieáheob<>^« 

Vuelve los oji>s dbncle al fin fe Uama> 
Xa- suprema esperama^ da perfetá* 
Sobe y piMrgadk'él almaei» p<ara liaihlk.' 

{Piensas que es otro él fuego que enOeta? 
De Alcides consumió la mortal^ pfarte 
Guando voló «1 esptrtn al alta meta I 
Desta manera aquel por quien reparta 
Tu ccH'azon sospiros mil al dia » 
' Y resuena tu llanto en cada pafrte ^ 

Subió por la difícil y alta via ^ 
De la cai^ne mortal purgado y puró^^ 
£u la dulce región del- alegría ^ 

Do con discurso Kbre' ya y seguro 
Mira ' la vanidad de lo^ mortales 
Giegos f, erranos. eu el aire esóuro-i 

T viendo y eontempléBdo uuel^tros' malea ^ 
Alágrase de haber alzado el vuelo 
A gozar de las- hora» inmortales. 

Pisa el inmettso y oristaliao sudo. 
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Teniendo puestos de una j de otra mMl# 
El claro padne j el si^lime abaelo* 

Cl ano Yé de sa proceso hamano 
Sus Ttrtades estar aUí presentes , 
Que el áspero' camioo hacen- llano : 

El otro f, que acá hizo, entre las gentes 
En la yida mortsJ menor tardanza , 
Sos Uagas maestra allá resplandecientes^ 

Dellas aqueste premio alta se alcanza ^ 
Porque- det enemigo no conviene 
Procurar en el ciel<^ otra yenganza» 

Mira ta tierra , el mar qae la contiene p 
Todo lo caal por nn pequeño pnnto 
A respeto del cielo juzga y tiene. 

Puesta la vista en aquet gran trasunto 

Y espejo ^ do se n^uestra lo pasado 
Con lo futuro j lo {Hresente junto» 

£1 tiempo qne á tu vida Kmitado 

De allá arriba te está , Fernando mira,^ 

Y allí váttt lugar ya deputado. 
jO bienaventurado ! que sin ira , 

Sin odio , en paz estás , sin amor eiego,* 
Con quien acá sé muere y se sospira ¿ 
F^/en eterna holganza y en sosiega 
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Vires, y t¡v¡ ras cuanto encendiere 
Las almas del dmno amor el faego I 

^ si el cielo piadoso y largo diere 

Laenga Tida á }a toz deste mi llanto 9 
(Lo cual tu sabes que pretende j quiere) 

Xo- te prometo , amigo 9 que entretanto 

Qué el sol al mundo alumbre, j que fa escura 
Noche cubra la tierra con su manto, 

1 en tanto que los peces la hondura 
Húmida habitarán del mar profundo , 
Y las fieras del monte la espesura , 

Sé cantará de tí por todo el mundo : 
Que encuanto se discurre , nunca yisto 
De tíis años jamas otro segundo 
Será desde el Antartico á Galisto. 

elegía il 

A BOSCAN. 

Aqví , BoáGAn , donde del buen Troyana 
Anquises con eterno nombre y yida 



Conserra la ceniza el Mantuano^ 
Debajo de la seña esclarecida 

De Clésar Africano nos hallamos 

La Tencedora gente recogida. 
Diversos en estudio^ que unos vamos 

Muriendo por coger de la fatiga 

El fruto que bon el sudor sembramos r 
Otros y que hacen la virtud amiga , 

Y premio de sus obras , j así qnierea 
Que la gente lo piense y qne lo diga ^ 

Destotros en lo publico difieren $ 

Y en lo secreto sabe Dips en cnaoto 
Se contradicen en lo que refieren. 

Yo Toy por n^dio , porque nunca tanto 
Quise obligarme á procurar hacienda 
sQue un poco mas que aquellos me levanta.. 

IVi voj tampoco por la estrecha senda 
De los que cierto sé que á la otra via 
Vuelven de noche al caminar la rienda 

I Mas donde mé Ifevó la pluma mia , 
Que á sátira me voy mi paso á paso » 

Y aquesta que os escribo es Elegía I 
Yo endereza 9 señor, /en fin mi paso 

Por donde vos sabéis ^ que su procedo- 
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Si^pre ba Hévddo y lleta GArcílaso : 
3r así en mitad de aqaeste monte espeso 
De Ifts dirersidades me sostengo 
No sin dififcultad , mas no por eso 
Dejo lii9 Musas » antes torno , j rengo 
Deltas al negociar , y variando 
Con eHas dulcemente me entretengo. 

Asi se Tan laí ho/as engañando : 
Asi del doro afán , y grave pena 
Estamos -algún hora descansando* 

De aquí irémod á v^r de la Sirena 

La patria,: que bien muestra haber ya sido 
De ocio 7 de amor antiguamente llena. 

AlH mi corazón tuvo su nido 
Un tiempo ya ^ mas no sé , triste I agora 
O sí etftará ocupado ^ desparcido. 

Desto un frío tenipr a«í á de$bora 
Por mis huesos discurre en tal manera 
Que no puedo\v¡vir con é\ uu bora. 

Si 9 triste I de mi bien estado hubiera 
Un breve tiempo ausente ^ yo no niego 
Que con maiyor seguridad viviera. 

La breve ausencia hace el mismo juego 
En laíiragnade amor, que en fragua ardiente 
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El agtia moderada hace el fuego : 
La cual verás que no tan solamente 

No suele matar ; mas auu le esfdferza 

Con ardor mas intenso y eminente : 
Porque un contrario con la poca fuerza 

De su contrario por Tencer la lucha. 

Su hrazó aviva » y sü valor esfuerza ; 
Pero si el agua en abundancia mucha 

Sobre el fuego se esparce y se derrama 

£1 humo sube al cielo , el son se eiscuclia ^ 
T el claro resplandor de viva llama 

En polvo y en ceniza convertido , 

Apenas queda dé\ sino la fama. 
Así el ausencia larga , que ha esparcido 

En abundancia su licor , que amata 

£1 faego que el amor tenia encendido ^ 
De tal suerte lo deja , que lo trata 

La mano sin peligro en el momento 

Que en apariencia y son 6e desbarata. 
To solo fuera voy de aqueste* cUento ; 

Porque el amor me aflige y me atormenta; 

T en el ausencia crece el mal qtie siento : 
Y pienso yo que la razón consienta p 

"S f ermita la cansa de esté efecto , 
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Que á mí solo entre todos se presienta : 

Porque cpoip del cielo yo jsajeto 
Estaba eternamente y depatado 
Al amoroso fuego en que me meto : 

Así para poder ser amatado , 
El ausencia sin termino infinita 
Debe ser : y sin tiempo limitado : 

Lo cual no babrá razón que lo permita ; 
Porque por mas y mas que ausencia dure* 
Con la vida se acaba , que es finita. 

jMas á mí quien babrá que me asegure 
Que mi mala fortuna con mudanza 
T olvido contra mí uq ne se conjure f ' 

Este ttmor persigue la esperanza , 

Y oprime y enflaquece el gran deseo 
Con que mis ojos van de su holganza. 

Con ellos solamente agora veo 

Es^ dolor que el corazón me parte j) 

Y con él y conmigo aqui peleo. 

! O crudo , ó riguroso , 6 fiero Marte , 
De tiinica cubierto de diamante , 

Y endurecido siempre en toda parte { 
I Qué tiene que bacer el tierno amante 

Con tu dureza y áspero ejercicio » 
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Llerado siempre del faror delante t 
Ejercitando, por mi mal» la oficio » 

Soy reducido á términos , qve maerle 

Será mi postrimero beneBcto. 
T esta no permitió mi dará suerte 

Que me sobreviniese peleando , 

De hierro traspasado agudo y fuerte ^ 
l^orque me consumiese contemplando 

Mi amado j dulce fruto en mano afeo» ^ 

Y el duro posesor de mi burlando. 
I Mas donde me transporta j enagena 

De mi propio sentido el triste miedo 

A parte de yergüenza j dolor llena f 
Donde si el mal yo viese , ya no puedo f 

Según con esperalle estoy perdido » . 

Acrecentar en la miseria un dedo f 
Así lo pienso agora » y si é\ venido 

Fuese en su misma forma y su figura f 

Teudria el presente por mejor partido ¿ 
Y agradeciera siempre á la ventura 

Mostrarme de mi mal solo el retrato 

Que pinta mi temor y mi triétura. 
To sé que cosa es esperar un rato 

El bien del propio engaño ^ y solamenie' 
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, Tener con é\ inteligencia j tf atOé 

Como acontece al mísero doliente , 
Que del nn cabo el cierto amigo^ sano 
Le muestra el daro mal de sa accidente f 

Y le amonesta qne del cuerpo humano 
Comience á levantar á mej^r parto 
El alma suelta con volar liviano ; 

Has la tierna muger , de la otra parte » 
No se puede entregar al desengaño » 
T encúbrele del mal la major parte : 

£1 1 abrazado con su dulce engaño ^ 
Vuelve los ojos á la vos piadosa | 
X alegrase murien4p con su daño : 

Así los quito yo de toda cosa, 
Y póngolos en solo el pensamiento 
De la esperanza cierta ó lastimosa. 

En este dulce error muero contento ; 
Porque ver claro, y conocer mi estado» 
No puedo ya curar el mal que siento ; 

f acabo como aqnel que en' un templado 
Baño metido sin sentido muere , 
Las venas dulcemente desatado* 

tú que en la patria entre quien bien te quiere 
La deleitosa playa estás mirando » 
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Y oyendo el s¿n del mar que en ella hiere t 
Y sin i O) pedimento contemplando i 

La miama á qnien tii vas eterna fama 
' En tas tíyos escritos procurando : 
Alégrate, que mas hermosa llama , 

Que aquella que el Trojano encendlnüent* 
Pudo causar , el corazón te inflama. 

No tienes que temer el movimiento. 
De la fortuna con soplar contrario ; 
Que él puro resplandor serena el Tiento. 

Yo 9 como conducido mercenario , 
Yoj Ao fortuna á mi pesar me envía. 
Sino á morir , que aquesto es voluntario. 

3olo sostiene la esperanza mía 

Un tan débil engaño , que de nueyo 
Es menester hacelle cada dia : 

Y si no le fabrico y le renuevo , 
Da consigo en el suelo mi esperanza , 
Tanto , que en vano á levan talla pruebo ^ 

Aqueste premio mi servir alcanza , 
Que en solo la miseria de mi vida 
Negó fortuna su común mudanza* 

j Donde podré huir, que sacudida 
Un rato sea de mí la grave carga 
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Que oprime mi cerviz enflaquecida I 

Mas aj I qne h distancia no descarga 
£1 triste corazón , y el mal , do qaiera 
Que esiojypara alcanzarme el brazo alarga I 

Sí donde el sol ardiente reverbera 
En la arenosa Libia, engendradpra 
De. toda cosa ponzoñosa y fiera : 

O adonde es él vencido á cualquiera hora 
De la rígida nieve y viento frió , 
Parte do no se vive , ni se mora : 

SI eu esta ^ ó en aquella el desvarío , 
O la fortuna me llevase un día ^ 

Y allí gastase todo el tiempo mío ; 
El zeloso temor con mano fria 

De medio del calor y ardiente arena 

£1 triste corazón me apretaria : 
Y en el rigor del hielo , en la serena i 

Noche ) soplando el viento agudo y puro , 

Que el veloce correr del agua enfrena , 
De aqueste vivo fuego en que me apuro , 

Y consumirme poco á poco espero , 
S^ que aun allí no podré estar seguro $ 

Y así diverso entre contrarios muero* 
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EPÍSTOLA 

ABOSCAN. 

Señor boscAcK, qníen tanto gusto tieno 
De daros cnenta de los pettsamientoft , 
Haisla en las cosas qoe na tienen nombrs f 
No le podrá faltar en vos materia , 
Ni será menester bascar estilo 
Presto, distinto, de ornamento puro. 
Tal cual á cciha Epístola conviene. 
Entre muy grandes bienes^ que consigo 
£1 amistad perfeta nos coneede , 
Es aqueste descuido suelto j puro » 
Lejos de la curiosa pesadumbre : 
Y asi , de aquesta libertad gozando 
Digo que vine, cuando á lo primera. 
Tan sano como aquel que en doce dias 
Lo que solo veréis ka caminado 
Gaando el fin de la carta os lo mostrare* 

Alarga y, suelto á su placer la rienda , 

Mucbo-masqueal caballo, al pensamiento | 
X llévame á tas veces por camino 
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Tan dolce y agradable , qae me hace 
Olvidar el trabajo del pasado. 
Otras me lleva por tao duros pasos , 
Qae con la fuerza del afán presente , 
También de los pasados se me olvida. 
A veces sigo un agmdable medio 
Honesto y reposado , en que el discurso 
Del gusto y del ingenio se ejercita. 
Iba pensando y discurriendo un dia 
A cuantos bienes alargó la mano. 
£1 qué de la mitad mostró el camino | 

Y luego vos 9 del amistad ejemplo , 
Os^me ofrecéis en estos pensamientos. 

Y con vos á lo menos me acontece 
Una gMn cosa , al parecer estraña 

Y porque lo sepáis en pocos versos , 
Bs , que considerando los provechos , 
Las honras y los gustos que me vienen 
Desta vuestra amistad , que en tanto tengo. 
Ninguna cosa en mayor precio estimo , 
Ni me hace gustar del dulce estado 
Tanto como el amor de parte mia , 

Este conmigo tiene tanta fuerza , 
Quo sabiendo muy Inen las otras parte» 



De la^aiBÍstad , 3c la estrecheza nuefitra , 
Con solo aqueste el alma se eaternece | 

Y 70 sé que otramente me aprovecha » 
Que el deleite , que suele ser pospuesto 
A las útiles cosas y las graves» 
Llévame á escudriñaii^la causa desto 
Ver contíno tan recio en mi el efeto ; 

T hallo que el provecho , el ornanaeoto^ 
£1 gusto y el placer quq se me sigue 
Del vínculo de amor ^ que nuestro genio 
Enredó sobre nuestros corazones , 
Son cosas que de mí no salen fuera , 

Y en mí el provecho solo se convierte. 
Mas el amor (de donde por ventura 
Nacen todas las cosas , si hay alguna 
Que á vuestra utilidad y gusto mire ) 
Es gran razón que en muy mayor estima 
Tenido sea de mí , que todo el resto p 
Cuanto mas generosa y alta parte 

Es el hacer el bien , que recibille : 
Así que amando me deleito , y hallo 
Que no es locura este deleite raio. 
O cuan corrido estoy , y arrepentido 
D^ haberos alabado el tratamiento 



» 
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Del camino de Francia j las posadas ; 
Corrido de que ja por mentiroso 
Con razón me tendréis , arrepentido 
De haber perdido tiempo en alabaros 
Cosa tan digna ja de TÍtaperio : 
Donde no hallaréis sino mentiras , 
Vinos acedos , camareras feas , 
Varietés codiciosos , malas postas , 
Gran paga , poco argén , largo camino : 
Llegar al fin á Ñapóles , no habiendo 
Dejado allá enterrado algún tesoro ; 
Salyo sino decis que es enterrado 
Lo que nanea se hallaba, ni se tiene. 
A mi señor Dural estrechainente 
Abrazad dé mi parte , si padierdes. 
Doce del mes de Otabre \ de la tierra 
Do nació el claro fuego del Petrarca , ' 
X* donde están del fuego las cenizas. 



CANCIÓN I. 

Si á la región desierta , inhabitable 
Por el hervor del sol demasiado , 



^ 



Y seqnedad áe aquella arena ardiente^ 
O á la qtte por el yelo congelado , 

Y rigorosa nieve es intratable ^ 
Del todo inhabitada de la gente » 

Por algan accidente » , 

O caso de fortuna desastrada , 

Me faesedes llevada j • 

Y supiese que allá vuestra dureza 
Estaba en su crueza , 

^ Alta os irla á buscar , como perdido f 
Uasta morir á vuestros pies tendido , 
Vuestra soberbia y condi<!Íon esquiva 
Acabe ja , ppes es tan acabada 
La fuerza de en quien ha de ejecutarse» 
Mira bien que el amor se desagrada 
Deso , pues quiere que el amante vivaí 

Y se convierta á do píense salvarse. 
£1 tiempo ha de pasarse , 

Y de mis males arrepentimiento , 
Confusión y tormento 

Se' que os ba de quedar , y esto recelo : 
Que aunque de mí me du^lo, 
Gomo en mi vuestros-males son de otrapertey 
Dueleuma-eaaiaflsentiible y tieroa parfe. 
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A»i paso la vida acreceutando 
Materia de dolor á mis sentidos» 
Gomo si la qae tengo no bastase : 
J4OS cUales para todo están perdidos , 
Sino para mostrarme á mí cual ando, 
plagatese a Dios que aquesto aprovecbait 
Para que yo pensase 
Un rato en mi remedio ; pues 09 yeo 
Siempre con un deseo 
De perseguir al triste y al caído : 
Yo estoy aquí tendido , 
Mostrándoos de mi muerte la señales | 
Y vos viviendo solo de mis males. 

Si aquella amarillez y los sospíros 
Salidos sin licencia de su dueño ; 
Sí üqael hondo silencio , no han podido 
TJn sentimiento grande ni pequeño 
Mover en vos , que basle á convertiro* 
A siquiera saber que soy nacido : 
Baste ya haber sufrido 
Tanto tiempo , á pesar de lo que basto % 
Que á mi mismo contrasto , 
Dándome á entender que mi flaqueza 
Me tiene én la estréchela 
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En qaeestoypuestoyyno lo quejo eatienJo: 
Así que con fla^eza me defiendo» 
Canción , no has de tener 
Conmigo mas que rer en malo ó baeno : 
Trátame como ageno ; 
Qae no te faltará de qaien lo aprendas» 
Si has miedo qae me ofendas 9 
No qaieras hacer mas por mi derecho 
De lo que hice jo , que mal me he hecho. 
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Ll soledad signiendo , 

Rendido á mi fortana 9 

Me voy por los caminos qae se ofrecen i 

Por ellos esparciendo 

Mil quejas de una en una 

Al viento , que las lleva do perecen : 

Puesto que no merecen 

Ser de vos escuchadas f 

Ni solo un hora oidas , 
He lástima de ver que van perdidas 

Por donde sueleu ir las remeáiadas* 
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k m{ éé han de tornar , 
Adonde para siempre habrán de estar. 
2 Mas que har¿ , señora , 
En; tanta desventura? ' 

Adonde irá , si á tos no voy con eUa I 
¡ De quien podrá yo agora 
Tejerme en mi tristura » 
Si en Tós no halla abrigo mi querella I 
Vos sola sois aquella , 

Con quien mi voluntad 
Recibe tal engaño , 

Que viéndoos holgar siempre con mi daño. 
Me quejo á tos , como si en la Tcrdad 
Vuestra condición fuerte 
Tuviese alguna cuenta con mi raperte. 
Los árboles presento 
Entre las duras peñas 
Por testigos de cuanto os he encubierto» 
De lo que entre ellos cuento 
Podrán dar buenas señas ; 
Si señas pueden dar del desconcierto ,. 
I Mas quien tendrá concierto 
En contar el dolor , 
Que es de orden enemigo t 
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Con siif blandas qnerdlas , 
Que nanea día j noche cesan delhs;» 
Aqof estuve jo puesto , 
O por mejor deciflo , 
Preso , forzado j solo en tierra agena ; 
Bien pueden hacer esto 
En ^ien puede sufriUo , 

Y en quien él á sí mismo se condena. 
Tengo sola una pena , 

Si muero desterrado 

Y en tanta desventura , 
Que piensen por yentora 

Que juntos tantos males me han Iterado 
T sé JO bien que muero 
Por solo aquello que mprir espero* 
El caerpo está en poder 
T en manos de quien puede 
Hacer á su placer lo que quisiere ; 
Mas no podri. hacer 
Que mal librado quede » 
Mientras de mí otra prenda no tuyiere» 
Cuando ya el mal viniere 

Y la postrera suerte , 
Aquí me ha d« hallar 
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Ea el mismo lagar : 
Qae otra cosa mas dará que la maerte 
Me halla y ha hallado : 
Y este sabe may bien qalen lo faa probado. 
Ko es necesario agora 

Hablar mas sin provecho , 

Qae es mi necesidad may apretada ; 

Paes ha sido en un hora 

Todo aquello deshecho 

En que toda mi vida fu¿ gastada» 

j Y al fin de tal jornada 

Presumen de espantarme? 

Sepan que ya no puedo 

Morir sino sin miedo : 

Que aun nunca que temer quiso dejarme 

La desventura mia ^ 

Que el bien y ei miedo me quitó en un dia«i 

Danubio , rio divino f 

Que por fieras naciones 

Vas con tus claras ondas discurriendo 

Pues no hay otro camino 

Por donde mis razones 

Vayan ñiera de aquí , sino corriendo 

Por tus aguas y siendo 
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La fuerza j el rigor con que wenianí 
Mas de pura Tergüeosa constreñida ^ 
Cion tardo paso j corazón medroso 
Al fin ja mi razón salió al camino* 
Cuanto era el enemigo mas Tecinoy 
Tanto mas el recelo temeroso 
Le mostraba el peligro de su vida , 
Pensar en el temor de ser Tcncida. 
La sangre alguna Tez le calentaba ^ 

, Mas el mismo temor se la enfriaba. 

Estaba yo á mirar : j peleando 
En mi defensa mi razón estaba 
Gansada , j en mil partes ja berida : 

Y sin Ter jo quien dentro me incitaba , 
Ni saber como , estaba descando 
Que allí quedase mi razón vencida. 
Nunca en todo el proceso de mi vida 
Cosa se me cumplió , que desease 

Tan presto como aquesta i que á la hora 

Se rindió la señora , 

Y al siervo' consintió que gobernase 

Y usase de la lej del vencimiento. 
Entonces jo sentime salteado 

De una vergüenza libre j generosa : 
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Corrí me gravemente que una cosa 
Tan sin razón hubiese así pasado. 
Luego siguió el dolor at corrimiento 
De ver mí reina en mano de quien cuento 
Que me da vida y muerte cada dia ^ 
Y es la mas moderada tiranía. 
Los ojos , cuya lumbre bien pudiera 
Tornar clara la noche tenebrosa , 
T escurecer el sol á mediodía , 
Me convirtieron luego en otra cosa» 
£n volviéndose á mi la vez primera 
Con la calor del rayo que saiia 
De su vista , que en mi se difundía ^ 
3r de mis ojos la abundante vena 
De lágrimas , al sol que me inflamaba ^ 
ISo menos ayudaba ' . 

A hacer mi natura en todo agena 
De lo que era primero. Corromperse 
Sentí el sosiego y libertad pasada, 
Y el mal deque muriendo esto engendrarse 
' Y en tierra sus raices ahondarse 
Tanto , cuanto su cima levantada 
Sobre cualquier altura hace verse. 
£1 fruto que de aquí suele cogei^se , 
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Mil es amargo , alguna yez sabroso ; 
Mas mortífero siempre y ponzoñoso. 
"De mí agora huyendo , Toy buscando 
A quien huye de mi como enemiga ; 
Que al un error añado el otro yerro : 
Y en medio del trabajo y la fatiga 
Estoy cantando yo , y está sonando 
De mis atados pies el graye hierro : 
Mas poco dura el canto , si me encierro 
Acá dentro de mí , porque alli veo 
Un campo lleno de desconñauza. 
Muéstrame la esperanza 
^De lejos su vestido y su meneo; 
Mas ver su rostro nunca me consiente. 
Torno á llorar mis dallos, porque entiendo 
Que es un crudo linage de tormento 
Para matar aquel que está sediento 
Mostralle el agua por que está muriendo : 
De la cual el cuitado juntan^nte 
La claridad contempla , el ruido siente : 
Mas cuando llega ya para bebella , 
Gran espacio se halla lejos della. 
De los cabellos de oro fue tejida 
La ]»d que fabricó mi sentimiento ^ 
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Do mí raíon revneHa y enredada 

C¡<m gran vergüenza stijra y commiénlo 

Sajeta al ii|>etíto y sometida , 

£q público adulterio txxé totnarda , 

Del cielo y de 4a tierra contemplada. 

Mas ya no es tiempo de mirar yo en esto , 

Paes no tengo con qcre consideraH'o , 

Y «n tal panto me hallo , 

Qae estoy sin armas en el tmmpo pnesto , 
T el paso ya cerrado y la huida. . 
¡ Quien no se espantará de lo qne digof 
Qvre es cierto que he venido á tal estremo 
Que del grave doHor que huyo y temo 
Me hallo al^iunas reces tan amigo , 
Que en medio del si vnélTo á ver la vida 
De libertad , la juzgo por perdida , 

Y maldigo las horas y momentos 
Gastadas mai en libres pensamientos. 

Ko reina siempre aquesta fantasía , 
Que en imaginación tan variable 
No se reposa una hora el pensamiento* 
Viene con un rÍ£;or tan intratahle 
A tiempl»^ el dolor , que al alma mik 
Desampara , huyendo el sufrimiento i 

10. 



Lo que dora la faria del tormento; 
No hay parte en mi que no se me trastorne » 
Y qne en torno de mi no esté llorando ; 
De naeyo protestando 
Que de la yia espantosa atrás me torne. 
Esto ya por razón no va fandado , 
Ni le dan parte dello á mi juicio , 
Que este discurso todo es ya perdido | 
Mas es en tanto daño del sentido 
£ste dolor » y en tanto perjuicio , 
Que todo lo sensible atormentado , 
Del bien (si alguno tuTo ) ya olvidado 
Está de todo punto , y solo siente 
La furia y el rigor del mal presente. 
En medio de la fuerza del tormento 
Una sombra de bien se me presenta ^ 
Do el fíero ardor nn poco se mitiga. 
Figúraseme cierto á mi qne sienta 
Alguna parte de lo que yo siento 
Aquella tan amada mi enemiga. 
Es tan incomparable la fatiga , 
Que si con algo yo no me engañase 
para poder Uevalla , moriría , 
X así me acabaría 
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Sin qué de mí en el mando se hablase. 
Así que del estado mas perdido 
Saco algún bien ; mas luego en mi la suerte 
Traeca j reyuelve el orden ; que algún hora 
Si el mal acaso un poco en mí mejora , 
Aquel descanso luego se convierte 
En un temor , que me ha puesto en olvido 
Aquella por quien sola me he perdido* 
Así del bien que un rato satisface , 
Nace el dolor que el alma me deshace. 
Canción, si quien te viere se espantare 
De la instabilidad y ligereza, 
Y revuelta del vago pensamiento : 
Estable , grave j fírme es el tormento^ 
Le di y ^e es causa ^ cuja fortaleza 
Es tal , que en cualquier par|e que toeare> 
La hará revolver hasta que pare 
En aquel 6n de lo terrible 7 fuerte , 
Que todo ^1 mando afirma que es la maerle. 
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CANCIÓN y. 

A LA FLOR DE 6RID0. 

Si de mí bajá Lira 

Tanto pudiese el aon , qne en un inQme&l« 

Aplacase la ira 

Del animoso Tiento , 

Y la furia del mar y el mof imieala s 
Y en ásperas montañas 

Con el suaye canto enterneciese ' 

Las fieras alimañas , 
Lqs árboles moviese , 

Y al son confusamente los trújese ; 
Na pienses que cantado 

Seria de mí , hermosa flor de Gniio^ 
£1 fiero Marte airado , 
A muerte oonvertido , 
De polvo 7 sangre » y de sudor teñido : 
Ki aquellos Capitanes 

En la sublime rueda colocados , . 
Por quien los Alemanes 
El fiero cuello atados , 
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T los Franceses yan doiuestícados. 
Mas solamente aquella 
Fuerza de tu beldad serial c^nt^4^ ^ 

Y alguna vez con ella 
También seria notada 

£1 aspereza de que estás armada. 
Y como por tí sola , 

Y por tu grao yalor y hermosura^ 
Convertida en viola 

Llora su desventura 

£1 miserable amante en ta figqr»» 
Hablo de aquel cativo ^ 

De quien tener se debe mas cuidado ^ 

Que está muriendo vivo^ 

Al remo condenado 

En la concha de Yénas amarrsidQ. 
Por tí f cerno solis^ ». 

Del áspero caballo po corrige 

La furia y gallardía ; 

Ni con freno le rige ^ 

Ni con vivas espuelas 3^a le aflige* 
Por ti, con diestra mano 

No revuelve la espada presurosa p 

Y en el dudoso llano 
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Ho je la poTrorosa 

Palestra, como sierpe ponzoñosa, 
f or ti , sa blanda Masa, 

En lagar de la cítara sonante 

Tristes quei ellas asa , 

Que con llanto abundante 

Hacen bañar el rostro del amante. 
Por tí , el mayor amigo 

Lo es importuno ^ grare j enojoso ¡; 

Yo puedo ser testigo , 

Que ya del peligroso 

Naufragio fui su puerto j sa reposo» 
X" agora en tal manera 

Tencé el dolor á la razón perdida ^^ 

Que ponzoñosa fiera 

Nunca fué aborrccfida 

Tanto como yo ddl , ni tan temida^ 
No faÍ8te td engendrada. 

Ni producida de la dura tierra ¿ 

No debe ser notada 

Que ingratamente yerra 

Quien todo el otro error de sí destiemu 
Baraté temerosa 

£1 caso de Anazárete » y cobarde 
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Qae de ser desdeñosa 

Se arrepintió maj tarde ,. 

Y así su alma con sa mármol arde. 
Estábase alegrando 

Del mal ageno el pecbo empedernido „ 

Guando abajo íntraudo , 

£1 caerpo maerto yido 

Del miserable amante allí tendido» 
T al caelto el lazo atado 
. Con que desenlazó de la cadena 

£1 corazón cuitado , 

Qne con su breve pena 

Compró la eterna punición agena ^ 
Sintió allí convertirse 

£n piedad amorosa el aspereza.. 

O tarde arrepentirse I 

O última terneza I 

Gomo te sucedió major dureza t 
Los ojos se enclavaron 

En el tendido cuerpo que allí vieron ^ * 

Los buesos se tornaron 

Mas duros y creoíéroi^ , 

Y en sí toda la carne convirtieron ; 
Las entrañas lieladas 

10.; 



Tomároii poco á poco en piedfm ¿m^l 

Por las Tenas caitadas 

La sangre sa fignra 

Iba desconociendo , y su Batum : 
Hast9 que finalmente 

En dnro mármol Toelta 7 tnmsfpmiadat^ 

Hizo de sí la gente 

No tan maraTÍilada, 

Cnanto de aquella wgntít^i vengadji. 
1X0 quieras iii » señora , 

De Némesis airada las saetu^ 

Probar , por Dios , agora { 

Baste qne tns perfetas 

Obras j hermosura á los Poetas 
Den inmortal materia , 

Sin que también en terso lamentable 

Celebren la miseria 

De algún caso notable , 

Que por tí pase triste y miserable. 



.OTp«a^Maw<( 
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SONETO I. 

CvAmo me paro á contemplar mí estado ^ 
Y á Ter los pasos ppr do me ha traído p 
Hallo , según por 4o ^ndaye perdido , 
Que á mayor mal pudiera haber llegado» 

Mas cuando del camino esto olvidado , 
A tanto mal nQ se por do he venido : 
Se que me acabo , y mas he jo sentido 
Ver acabar conmigo mi cuidado. 

To acabaré , qpe me entregue sin arte 
Aquíea sabrá perderme y acabarme , 
Sí ella quisiere , y aun sabrá querello : 

Que pues mi voluntad puede matarme , 
La suya, que no es tanto de mi parte ^ 
Pudiendo ¿qué hará sino hacello I 

SONETO 11. 

En írn á vuestras manos he venido , 
Do sé que he de morir tau apretado ,. 
Que aun aliviar con quejas mi cuidado^ 
Como remedio me es ja defendido. 



i 8o OBRAS 

Mi vida no sé en que se ha sostenido , 
Siao es en haber sido yo guardado 
Para qae solo en mí fuese probado 
Cnanto corta la espada en un rendido. 

Mis lágrimas han sido derramadas 
Donde la sequedad y la aspereza 
Dieron mal fruto dellas j mi suerte. 

Basten las que por tos tengo lloradas , 

No os venguéis mas de mí con mi flaqueza^ 
Allá os vengad , señora , con mí muerte. 

SONETO III. 

La mar en medio y tierras he dejado 
De cuanto bien , cuitado , yo tenia , 
ir yéndome alejando cada dia , 
Gentes , costumbres , lenguas he pasado. 

Ta de volver estoy desconfíado : 
Pienso remedios en mi fantasía : 
T el que mas cierto espero » es aquel dia 
Que acabará la vida y el cuidado. 

De cualquier mal pudiera socorrerme 

' Con veros yo , señora , ó esperallo , 
Si esperallo pudiera sin perdello. 
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Has de no veros ya para ralerme , 
S¡ no es morir ningún remedio hallo : 
Y si esto lo es , tampoco podre habelto. 

SONETO IV. 

Un rato se levanta mi esperanza. 
Mas, cansada de haberse levantado,' 
Torna á caer, y deja , mal mi grado ^ 
Libre el lugar á la desconfianza. 

¡ Quien sufrirá tan áspera mudanza 
Del bien al mal I O corazón cansado ! 
Esfuerza en la miseria de tu estado , 
Que tras fortur a suele haber bonanza. 

Yo mismo emprenderé á fuerza de brazos 
Romper ua monte, que otro no rompiera. 
De mil inconvenientes muy espeso. 

Jloerte , prisión , no pueden , ni embarazos , 
Quitarme de ir á veros como quiera , 
Desnudo espirtu^ó hombre en carne y hueso. 

SONETO V. 

> Escrito está en n^i alma vuestro gesto , 
Y cuanto yo escribir de vos deseo 



Vos sola lo escribiste , yo lo lea^ 

Tap solo, que aaii de ros me guardo en esto*. 

En esto estoy y estaré siempre puesto ; , j 

Qae aanqae no cabe en mi cnanto en yos Yeo^ 
De tanto bien lo que no entiendo creo ^ 
Tomando ya la fe pdr presupuesto. 

To no naci sino para quereros : 
Mi mal os ha cortado ¿ su medida : 
Por hábito del alma misma os quiera 

Cuanto tengo confieso yo deberos : 
Por TOS nací , por tos tengo la rida ^ 
Por TOS he de morir , y por tos moerOk 

SONETO VI. 

m 

FoR ásperos caminos be Uegado 

A parte que de miedo no me muero : 
T si á mudarme , ó dar un paso pruebo , 
Alli por los cabellos soy tornado. 

Mas tal estoy que con la muerte al lado- 
Busco de mi yíytr consejo nueyo r 
Conozco lo mejor, lo peor apruebo , 
O por costumbre mal^ , ó por mi hado*. 

Por otra paj'te el brere tiempo mío , 



el errado proceso de mis años * 
Xu sa primer principio y ea su medio y 
■i ¡Dclinaciou (con qaien ya no porfió) 
Xa cierta muerte (fia de tantos dañ<Ks) 
lie hacen descuidar de mi remedio. 

SONETO YÍI, 

n'o pierda pías quien ha tanto perdida ; 
Bástete Amor )o qué por ti he pasado : 
Yálgame agora nunca haber probado 
A defenderme de lo que has querido* 

Tu templo y t(is paredes he vestido 
De mis mojadas ropas y adornado ; 
Gomo acontece á quien ha ja escapado 
Libre de la tormenta en que se Tido. 

T[o habifi jurado nunca mas meterme 
A poder mío y mi consentimiento 
En otro tal peligro, como vano. 

^ Mas del que Tiene no podré valerme ; 
T en esto no voy contra el juramento j 
Que ni es como ios otros, ni en mi mano» 
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SONETO VIII. 

De aquella TÍsta pnra y excelente 
Salea espirtas vivos j encendidos ^ 

Y siendo por mis ojos recibidos , 

No paran hasta donde el mal se siente. 
Encuentranse en camino fácilmente , 
Por do los mios , del calor movidos ^ 
Salen fuera de mí como perdidos , 
Llamados de aquel bien que está presente» 
Ausente en mi memoria la imagino : 
Mis espirtus , pensando que la vían , 
Se mueven y se encienden sin medida. 
> Mas no hallando fácil él camino • 
Que los suyos entrando detenían , 
Revientan por salir do no hay salida. 

SONETO IX. 

Señora mía , si de vos yo ansente 
En esta vida duro , y no me mnero , 
Parécerae que ofendo á lo que os quiero » 

Y al bien de que gozaba en ser presente. 
Tras este luego siento otro accidente ^ 
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ir es Ter qne si de vida desespero , 

To pierdo cnanto bien yiendoos espero ; 

T asi f'stoy eu mis males diferente. 

En esta diferencia mis sentidos 
Combaten con tan áspera porfía , 
Qae no sé que hacerme en mal tamaño. 

Nanea entre si los veo sino reñidos : 
De tal arte pelean noche y dia , 
Qae solo se conciertan en mi daño. 

SONETO X. 

dulces prendas por mi mal halladas^ 
Dalces y alegres cuando Dios queria I 
Juntas estáis en la memoria mía , 

Y con ella en mi muerte conjuradas. 

1 Quien me dijera , cuando las pasadas 

Horas eu tanto bien por tos me via » 
Que me habiais de ser en algún dia 
Con tan grave dolor reprensentadas I 

Pues en un hora junto me He vastes 

Todo el bien que por términos me distes ^ 
Llevadme junto el mal que me dejastes. 

Sino ) sospecharé que me pusiistes 
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Ea tantos bienes , porque deseaste» 
Verme morir entre memorias tristes» 

SONETO XI. 

Hermosas Ninfas , que en el rio metidas 
Contentas habitáis en las moradas , 
De relacientes piedras fabricadas, 

Y en colanas de vidrio sostenidas ¿ 
Agora estéis labrando embebecidas f 

O tejiendo las telas delicadas ; 
Agora unas con otras apartadas 
Contándoos los amores y las vidas : 
Dejad un rato la labor , alzando. 

Taestras rubias cabezas á mirarme t 

Y no os detendréis macho según ando t 
Qae no podráis de lástima escucharme j; 

O convertido en agua aquí llorando ^^ 
Podréis allá despacio consolarme. 

SONETO XIL 

Si para refrenar este deseo 

Loco , imposible , vano , tenloroso 9. 
T guarecer del mal tan peligroso y 
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Qae 9# darme á ^atender yo lo q^e iKxereo» 
Ko me aprovecha Terme caal me veo^, 

O maj aventurado é muj medrosa ^ 

En tauta confusión , que ya no o«o 

Fiar el mal de mí que lo poseo , 
jQue me ha de aproyechar rer la pintora 

De aquel que con las alas derretidas 

Cayendo fama y nombre al maT ha dado t 
Ki la del que su fuego y su locura 

Llora entre aquellas plantas conocidas » 
. Apenas en el agua resfriado. 

SONETO XUI. 

A Dafne ya los bravos le crecian» 
T en luengo^ rangos tueltos se mqslrabtft i 
En Terdes hojas vi que se tornaban 
Los cabellos que al oro escurecian* 

De á&pera corteza se cubrian 
Los tíernoamiembrps, qqe at^ihullenda estaban i 
Los blancos pies en tierra se hincaban^ 
T en torcidas raices se volvían. 

Aquel que fue la cansa de tal daño «, 
A f^ersa de llorar crecer hacis^ 
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Efte áHiol qae cod Ultimas rpg^. 

O flúserable estado ! ó mal tamaño ! 
Qoe con llorarla crexca caila ¿ht 
La cansa j lá razón porqoe lloraba.! 

SO?<ETO XIV. 

(íouo la tierna madre , qne el doliente* 
Jíi)o le está con lágrimas pidiendo 
Algnna cosa , de la cnal comiendo 
Sabe qoe ha de doblarse el mal que siente» 

Y aqnet piadoso amor no le consiente 
Que considere el daño que haciendo 
Lo qae le pide hace , Ta carriendo , 
Aplaca el llanto « j dobla el accidente : 

Así á mi enfermó j loco pensamiento , 
Qne en su daño os me pide , yo querría 
Q ai talle este mortal mantenimiento. 

Mas pídemelo , j llora cada dia 

Tanto, que cuanto quiere le consiento» 
OlTÍdando su muerte , y aun la mia. 

SONETO XV. 

Si quejas y lamentos pueden tanto 
Que enfrenaron el curso de los rios » 
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Ten los desiertos montes j sombríos 
Los árboles movieron con su canto : 

SI coiiTÍrt¡éron á escachar su llanto 
Los fieros tigres : j peñascos frios : 
Si en fin con menos casos que los mio« 
Bajaron á los reinos del espanto : 

I Porque no ablandará mi trabajosa 
Vida y en miseria y lágrimas pasada ^ 
Un corazón conmigo endurecido I 

Con mas piedad debria ser escuchada 
La Toz del que se llora por perdido ^ 
Que la del que perdió y llora otra cosa. 

SONETO XVI. 

A LA SEPULTURA DE QON FERNANDO DE GUZMAN 

SU HERMANO , QUE MURI(5 DE PESTILENCIA A 

LOS VEINTE AÑOS DE SU EDAD , ESTANDO EN EL 

EJÉRCITO DE NUESTRO CESAR CONTRA FRAN- 

- CESES EN ÑAPÓLES. 

No las Francesas armas odiosas ; 
£n contra puestas del airado pecho , 
Ni en los guardados muros con pertrecho 
Los tiros j saetas ponzoñosas : 



No las escaraniazas peligrosas , 
Ni aquel fiero raído contrahecho 
De aqael que para Júpiter foé hecho 
Por manos de Vnlcano artificiosas , 

Padiéron ( aanqne yo más me ofrecía 
A los peligros de la dura guerra ) 
Quitar un hora sola de mi hado. 

Has infícion del aire en solo un dia 

Me quitó al mundo, y me ha en ti sepultan 
Parténope , tan lejos de mi tierra. 

soNpTO xvn. 

Pensando que el camloo iba derecho , 
Vine á parar en tanta desyentura , 
Que imaginar no puedo , aun con locura. 
Algo de que esté un rato satisfecho. 

JBI aucho campo me parece estrecho , 
La noche clara para mí es escora , 
La dulce compañía amarga y dura , 
Y duro campo de hataHa ci kclio. 

Bel sueño (isí haj alguno ) aqueHa paite 
Sola , que ts ser imagen de la muet'te ^ j 
Se aviene con dulmii faítígada. 
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'En &n que coino quiera estoy de arte. 
Que juzgo ya por hora menos fuerte 
(Aunque en ella me yi) la que es pasada* 

SONETO XVIII. 

Si á vuestra voluntad yo soy de cera , 
Y por sol tengo solo vuestra vista ; 
La cual á quien no inflama, 6 no conquista 
Con su mirar , es de sentido fuera : 

De do viene una cosa (que si fuera 
Menos veces de mi probada y vista ;^ 
Según parece que á razón resista , 
A mi sentido mismo no ci^yera ) 

Y es , que yo soy de lejos inflamado 
De vuestra ardiente Vista y encendido 
Tanto , que en vida me sostenga apenof » 

Mas si de cerca soy acometido 

De vuestros ojos , luego siento helado 
Cuajárseme la sanare por las venas. ^ 

SONETO XIX. 

Julio , después que me partí llorando ' 
De quien jamáis )ni pefusattiíento parte , 
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' Y deje de mi alma aquella parte 
Qae al cuerpo vida y fuerza estaba dando^ 

De mi bien á mí mismo voy tomando 
Estrecba cuenta , y siento de tal arte 
Faltarme todo el bien ^ que temo en parte 
Que ha de faltarme el aire sospirando : 

Y con este temor mi lengua prueba 
A razonar con tos , ó dulce amigo ^ 
Be la amarga memoria de aquel dia , 

En que you^omencé como testigo 

A poder dar del alma vuestra nuera , 
Y á sabella de tos el alma mia. 

SONETO XX. 

Con tal fuerza y vigor son concertados 
Para mi perdición los duros vientos. 
Que cortaron mis tiernos pensamientos 
Luego que sobre mí fueron mostrados. 

£1 mal es que me quedan los cuidados 
£n salvo destos acontecimientos , 
Que son duros, y tienen fundamentos 
En todos mis sentidos bien echados. 

Aoncjue por otra parte no me duelo ^ 
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Ta que el bien me. dejó con su partida 
£i grave mal que en mí está de contino ; 
'Antes con él me abrazo y me consuelo ; 
Porque en proceso de tan dura yída 
Ataje la largueza def camino. 

SONETO XXI. 

Clarísimo Marques , en quien derrama 
El cielo cuanto bien conoce el mundo : 
Si al gran valor en que el sujeto fundo f 

Y al claro resplandor de vuestra llama 
Arribare mi pluma , y do la llama 

La voz de vuestro nombre alto y profundo^ 
Seréis vos solo eterno y sin segundo , 

Y por vos inmortal quien tanto os ama. 
Cnanto del largo cielo se desea , 

Cuanto sobre la tierra se*procura , 
Todo se halla en vos de parte á parte : 
Y en fín de solo vos formó natura 

Una estraña y no vista al mundo idea , 

Y hizo igual al pensamiento el arte. 



II. 



SONETO XIOI. 

Con «ttsía eM^reoia de mirar qae tiene 
Vuestro pecho «sc^ndído allá en su cestro^ 
Y ver 81 á lo de faera lo dé dentro 
En apariencia y ser igual conviene , 

En e'l puse la yista ; mas detiene 

De vuestra liermoEmra el duro encuentre 
Mis ojos , y no pasan tan adentro » 
<^e miren lo «[oe el aima en st contiene. 

r así se quedan tristes en la poerta 
Hecha por mi <lo)or con «sa mano 
Que aun á sa mismo pecho no perdoaa : 

Donde vi claro <ní «speranzá muerta $ 
7 el gofpe qne vos hizo amor en vano 
Non essbrvi passato oltuá la oonna. 

SONETO XXML 

En tanto que de rosa j azucena 
*Se muestra la color en vuestro gesto ^ 
T que vuestro mirar ardiente » honesto 
Con clara luz la tempestad serena : 

Y en tanto que el cabello , que ea la Tena 
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Del oro se escogió y con vnefe presto 
Por el hermoso cuello, blanco e&hiesXo 
Et Tiento DiueTe » esparee y desordena ; 

Coged éa Tuestra alegre primavera 
£1 dulce fruto « antes que el tiempo airado 
Cubra de nieve la hermosa cumbre ^ 

Marchitará la rosa e) viento helado : 
Todo lo mudará la eda^ ligera. 
Por no kacer mudausa en su costumbre. 

SONETO XXIV. 

▲ LA UAAQUESA DE PADULA DONA MABIA 

DE CARDONA. 

Ilustre honor del nombre de Cardona m 
Decima moradora del Parnaso , 
A Tansilo, á Minturno , al culto Taso 
Sujeto noble de inmortal corona : 

Si en medio del camino no abandona 
La fueraa j el espirtn á vuestro LusOf 
Por vos me llevará mi osado paso 
A la cumbre dificil de Helicona. 

Podre llevar entonces siu trabajo , 

Coa dulce son qne el curso al agua enfrenan^ 

II. 
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]^or un camino hasta agora epjcrto^ 
El Patrio celebrado y rico Tajo, 
Que del valor de su luciente arena 
A yaestro nombre pague el gran trlbutok^ 

SONETO XXV. 

\ O Hado ejecntiro en mis dojores, 
Gomo sentí tos leyes rigorosas I 
Cortaste el árbol^ con manos dañosas. ^ 

Y esparciste por tierra frota y floreft» 
En poco espacio yacen los amores » 

T toda la esperanza de mis cosas. 
Tornados en cenizas desdeñosas ,. 

Y sordas á mis quejas y clamores. 
Las lágrimas , que en esta sepultara 

Se vieron boy en dia y se verti^ro» ^ 
Recibe , aunque sin fruto allá te sean ^ 
Hasta que aquella eterna noche escura 
Me cierre aquestos ojos que te yiéron ^ 
De)ándome con otros que te vean. 

SONETO XXVI. 

Echado «está por tierra el fundamenta. 
Que mi vítít cansado sostenia.. 
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O cuanto bien se acaba en solo un dia I. 
O cuantas esperanzas lleva el viento I 

O cuan ocioso está mi pensamiento 

Cuando se ocupa en bien de cosa mia I 
A mi esperanza , así como á baldia ^ 
Mil veces la castiga mi tormento. 

Xas mas veces me entrego , oirás, resisto 
Con tal faror , con una fuerza nueva ^ 
Que un monte puesto encima, rompería» 

Aqueste es eL deseo que me lleva 
A que desee tornar á ver un dia 
A quien fuera mejor nunca baber visto« 

SONETO xxvn. 

Amor , Amor ,, un hábito be vestido 
Del paño de tu tienda bien cortado ; 
Al vestir le bailé ancho y holgado i 
Pero después estrecho y desabrido.. 

Bespues acá de haberlo consentido , 
Tal arrepentimiento me ha tomado ,. 
Que pruebo alguna vez de congojado 
A romper deste paño este vestido* 

} Mafr quien podrá deste hábito librarse f 
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Teniendo tan contraría su natnra , 
Que con él faa^ venido á conformarse f 
Si alguna parte qaeda por ventura 

De mi razón , por mi no osa mostrarse ^ 
Que eú tai contradicron no está segura. 

SOÍÍETO XXVIIL 

BoscAN y rengado estáis , con mengua xnia 
De mi rigor pasado y mi aspereza , 
Con que reprehenderos la terneza 

De vuestro blando corazón solia. 
Agora me castigo cada dia 
De tal servatiquez y tal torpeza : 
Mas es á tiempo que de mi bajeza 
Correrme y castigarme bien podria , 

Sabed que en mi perfecta edad , y armado , 
Con mis ojos abiertos me he rendido 
Al niño , que sabéis , ciego y desnudo. 

De tan hermoso fuego consumido 
Nunca fué corazón : Si preguntado 
Soy lo demás , en lo demás soy mudo. 



DE CABGItASO. I§9 

SONETO XXIX. 

Pasando el mar Leandro el animoso ^ 
En amoroso fuego todo ardiendo ^ 
Esforzó el viento , y fuese embraveclehda 
£1 agua con nn ímpetu furioso. 

Yencido del trabajo presuroso , 

Contrastar á las ondas no pndiendo , 

Y mas del bien que allí perdia muriendo , 
Que de sa propia muerte congojoso , 

Como pudo esforzó su voz cansada , 

Y á las ondas babló desta manera : 
( mas nunca fué la voz dellas oida ) 

Ondas , pues no se escusa que yo muera y 
Dejadme allá llegar , y á la tornada 
Vuestro furor ejecuta en mi Tida. 

SONETO XXX. 

Sospechas , que en mi triste fantasía 
Puestas 9 hacéis la guerra á mi sentido 
Volviendo y revolviendo el afligido 
Pecho , con dura mano , noche y dia : 

Ta se acabó la resistencia mía 9 



T la foem del a^na : ja rendiA^ 
Tencer de ves me dejo , arrepentido 
"De haberoft contrastado en tal porfia. 

IJeradoie á aquel Ingar tan espantable , 
Qoe por no Ter mi muerte allí esculpida^ 
Cerrados hasta aquí tare los ojos. 

Las armas pongo ja; qoe concedida 
No es taa larga defensa al miserable r 
Colgad en Yuestro carro mis despojos» 

SONETO XXXI. 

Dbh TBO de mi alma, (aé de mí engendrado. 
Un dalce amor , j de mi sentimiento- 
Tan aprobado fué su nacimiento , 
Como de nn solo hijo deseado : 

Mas luego nació del quien ha estragado 
Del todo el amoroso pensamiento : 
En áspero rigor j en gran tormento 
Los primeros deleites ha tornado* 

O crudo nieto , que das vida al padre 
T matas al abuelo 1 ¡ por qué creces 
Tan desconforme á aquel de que has nacido t 

O feloso temof 1 á quien pareces I 
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{Qae aun la invídia, ta propia y fíera madre 
Se espanta en ver el aionstrao que ha pari4ol 

SONETO XXXIL 

]fi lengaa va por do et do^or la guia r 
Ya JO con raí dolor sin guia camino t 
Entrambos hemos de ir con paro tino , 
Cada ano á parar do no quería : 

Yo f porque voy sin otra compañía , 
Sino la que me hace el desatino ; 
Ella porque la lleve aqnel que vino 
A hacella decir mas que querria* 

Ir es para mi la ley tan desigual , 

Que aunque inocenciasiempreenmí conoce^ 
Siempre yo pago el yerro ageno y mió. 

I Qué culpa tenga yo del desvarío 
De mi lengua , si estoy en tanto mal 
Que el sufrimiento ya me desconoce I 

SONETO XXXIII. 

Á BOSCAIV DESDE LA Cf^LETA. 

BoscAN. ,. las armas y el furor de Marte , 
Que con su propia, sangre el Africana 
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Suelo regando , hacea qtie el Romatto 
Imperio reyerdezca en esta parte , 

Han reducido á la memoria el arte f 
Y el antiguo valor Italiano , 
Por cuya- fuerza y yalerosa mano 
África se aterró de parle á parte. 

Aqui donde el Romano entendimiento f 
Donde el fuego j la Uama licenciosa 
Solo el nombre dejaron á Gartago , 

.TueWe j revuelve amor mis pensamientos ^ 
Hiere 3^ enciende el alma temerosa , 
T en llanto j en cenisa me deshago. 

SONETO XXXIV. 

Gracias al cielo doy que ya del cuello 
Del todo el grave yugo he sacudido ^ 
Y que del viento el mar embravecida 
Veré desde la tierra sin temello« 

,Veré colgada de un sutil cabello 
La vida del amante embebecido 
En su error , y en su engaño adormecido. 
Sordo á las voces que le avisan dello« 

Alegrárame el mal de los mortales , 
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Mas uo es mi corazón tan inhumano 
En aqueste mi error , como parece : 
f orqne yo huelgo » como huelga el sano^ 
Wo de ver á los otros en los males ; 
Sino de rer que delios éi carece» 

SONETO XXXV. 

A MARIO GALEOTA. 

Mario , el innato amor , como testigo 
De mi «fe pora, y de mi .^ran ñrmeuíp 
Usando .«B mi so yil naturaleza , 
<|kiifr6 «s 'h4icér mas ofensa al mas ami^o | 

Ürenieado miedo que si escribo y digo 
Su oondicíoa , abato &u grandeza; 
No bastido &u esfuerzo á su crueea , 
Ha «sfoixado la nuino á mi enemigo^ 

T así en la parte que la diestra mano 
Gobierna , y en aquella que declara 
Los concetos del alma , fui herido» 

Mas yo haré que aquesta ofensa ^ cara 
, Le cueste al ofensor , ya que estoy sano^ 
Libre , desesperado y ofendido. 
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SONETO XXXVÍ. 

A la entrada de nn Talle en un desierto ^ 
Do nadie aUaTesaba , ni se yia , 
Vi que con estrañeza nn can hacia 
Estreñios de dolor con desconcierto ; 

Agora suelta el llanto al cielo abierto : 
Ora Ta rastreando por la ria : 
Gemina , yuelve , para , y todayfa 
Qnep^a desmayado como muerto» 

T fué que se apartó de su presencia 
Su amo , y no le hallaba ; y esto siente* 
Mirad hasta do llega el mal de ausencia. 

Movióme á compasión yer su accidente , 
Díjele lastimado : ten paciencia; 
Que yo alcanzo razón , y estoy ausente. 

SONETO XXXVII. 

ESTOT contino en lágrimas bañado , 

Rompiendo siempre el aire con sospiros; 
Y mas me duele el no osar deciros 
Que he llegado por vos á tal estado , 

Qu« viéndome do estoy , y lo que he andad» 
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Por el camino estrecho de seguiros ^ 
SI me quiero tornar para huií'os , 
Desmajó viendo atrás lo que he dejado: 

Y si quiero subir á la alta cumbre ^ 
A cada paso espántame en la yia 
Ejemplos tristes de los que han caido. 

Sobre todo me falta ya la lumbre 

De la esperanza , con que andar solia 
Por la escura región de vuestro olvido* 



%%%X\%\ 



CANCIÓN. 

HABIÉNDOSE CASADO SU DAMA. 

Culpa debe ser quereros , 
Según lo que en mí hacéis ; 
Mas allá lo pagaréis , 
Do no sabrán conoceros , 
Por mal que me conocéis* 

Por quereros , ser perdido 
Pensaba , que no culpado : 
^ Mas que todo lo haya sido ^ 
A#í me lo habéis mostrado , 
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Que lo tengo bien sabido. 
1 Qoien podtese do qoereros 
Taoto como tos sabéis ! 
Por holgarme qne paguéis 
Do qae no baa de conoceros , 
Con lo que no conocéis. 

OTRA. 

1*0 dejara desde aqní 

De ofenderos mas hablando ; 
Porque mi morir callando 
Os ha de hablar por mí» 

Gran ofensa os tengo hecha 
Hasta aqoí en haber hablado , 
Pues en casa os he enojado , 
Que tampoco me aprovecha. 

Derramaré desde aquí 

Mis lágrimas no hablando ; 
Por quien muere callando 
Tiene quien hable por sí. 



DE GARCILAAO. aOJ 

A UNA PARTIDA. 



Acaso sopo , á mi ver , 
Y por acierto quereros , 
Qaien tal yerro fué á hacer, 
Gomo partirse de veros 
Donde os dejase de ver. 

Imposible es que este tal , 
Pensando qae os conocía , 
Supiese lo que hacia , 
Guando su bien y su mal 
Junto os entregó en un día. 
Acertó acaso á hacer 
Lo que si por conoceros 
Hiciera , no podia ser 
Partirse , y con solo veros 
Dejaros siempre de ver. 
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A UNA SEÑOHA, QUE AKOÁlfDOSB £L Y OTRO PA- 
SEANDO , LES ECHÓ UNA RED EMPEZADA , T UN 
BUSO COMENZADO A HILAR EN EL ; Y DIJO QUE 
AQUELLO había TRABAJADO TODO EL DÍA. 

De la red , j del hilado 

Hemos de tomar , señora , 

Que echáis de vos en un hora 

Todo el trabajo pasado. 
Y si el Tuestro se ha de dar 

A los que se pasearen , 

Lo qae por vos trabajaren 

Donde lo pensáis echar I 

TBADUCCION DE CUATRO VERSOS DB OVIDIO. 

Pues este nombre perdí , 

Di do 9 muger de Sicheo , 

En ipi muerte esto deseo 

Que se escriba sobre mí : 
"$[ peor de los Trojanos 

Dio la causa j el espada : 

Dido á tal punto llegada 

No puso mas de las manos. 
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gOBRE ESTE y|LlCANGlGQ# 



Que testimonios son estos 
Que le queréis levantar I 
Que no fué sino bailar* 

Esta tienen por gran cu]pa I 
l^o lo fue á mi parecer , 
Por que tienen por disculpa 
Que lo hizo la muger* 

Esta le hizo caer , 

Mucho mas que no el saltar 
Que hizo con el bailar. 
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EPIGRAMMA. 

Dum Reges, Femavde, canis, dum CaesarisalUm 

Progeniem nostri} claraque factaDucuin, 
Düm Hispana memoras fractas suh cúspide gentes , 

Obstupuére homines , obstupuére Dii ; 
Extollensque caput sacri de rertice Pindi 

Calliope blandís yocibus haec retulit ; 
Macte puer , genáná praacinctus témpora lauro , 

Qui nova nanc Marti& gloria solus eras f 
Haec tibi dat Bacrchusque pater , dat Phoebus Apollo; 

Nympharumque leves , Castalidumqpie chori, 
Ut , quos divino celebrasti carmine Reges , 

Teque simul curva qui canis alma lyrá > 
Ssepé legant , laudent, celebrent post fata nepotes: 

Nullaque perpetuos nox fuget atra dies. 
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